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Vcetldoa imra teatro.—Vestido con echarpe.—Vestido de sarah, raso y encajes.—Vestido coa falda drapea- 
da. —Mcbiis de primavera.—Bota y zapato para vestir.—Sombrillas de moda.—Corbatas de seda y encaje. 
—Mitón de punto.- Abanicos eleiantes.—Enaguas de seda.—Cenefa para bordar en oro y sedas--Almo­
hadón bordado en oro. —Escudo bordado de oro.—Fleco anudado.—Floreado para almohadones.—Portier

con drapería italiana.—Bolsillo pira el reloj.—Panto cruzado sm revés.—Cenefa bordada. -LITERATÜ- 
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EXPLICACION DE LOS 6RAB.\D0S.
2. C enefa para bordar en oro y  seda.

Es un  modelo antiguo, y  las hojas están  bordadas al pasado con to rzal 
verde y  los contornos grana; los tallos con cordon de oro , sujeto con 
hüülo , y  enriquecen el bordado lentejuelas fijadas con seda del mismo 
color. Puede emplearse la cenefa para sachets, alm ohadones, e tc .

destinándose á  enriquecer uno de los ángulos del respaldo de los sillones de come­
dor ó de biblioteca. Tam bién puede adornar el ángulo de un  almohadón liso. 

E ste  género de bordado se hace sobre paño, y  se aplica luégo cosiéndolo al­
rededor con u n  cordon de oro y  seda. E l bordado consta de los arabescos 

en cordoncillo de oro; las flores, bordadas con canutillo de plata sobre la 
cinta de raso que atraviesa el escudo, y  las letras con cordoncillo; el 

contorno y  el centro con seda. _____

l o  Y I I .  B ota  y  zapato para vestir .

i

í

3 y  4 . A lmohadón bordado de oro .

E s muy fácil de ejecutar, y  se hace con diferentes to r­
zales, trencillas y  cordones de oro por el sistem a que 
explica el m im. 30 , y  copiando el núm . 3 sobre un 
fondo de felpa ó terciopelo; se guarnece el alm o­
hadón de un  ancho bies de felpa con borlas ó 
pompones en los ángulos.

<í 'IkíS.-.tó.'V,:

5 Y 6 . A banicos.

' E l prim ero es de ébano con país 
/d e  raso m arrón y  dibujos japone- 

'.es azul y encarnado; el según- 
tam bién de ébano , está 

ordado de lierraduras y 
lom ado de las mismas 
i la guía y  cadena.

I I

b K i

Y 8. E naguas
E SEDA.

¿a p rim e­
es de raso

M

L r  ?  ,íí

gro , ligera- 
ente o ua té , ó fo- 

jil’ada de franela basti- 
•‘Ada á cuadros; la cintu- 

ancha y redonda, va 
jetada al bies, forr..da de in- 
■ úna, y  el adorno con plissés 
^aso negro y  volantitos bórda­

le  color, alternados, 
segunda es de surah crema con 
le felpa azul claro, y  adornada de 

de surah azul y encajes blancos. A n- 
in tu ra  al bies.

9. E scudo bordado de o ro .

E ste  modelo escopia de un  bordado del siglo x v ii ,  y 
nuestro dibujo le reproduce de las mismas dimensiones,

í II

La bota es cómoda para paseos largos, y  se abrocha por 
delante con trencilla y  ganchos-botones, pudiendo ce­

ñirla  m ás ó ménos según se quiera.
E l zapato , de cabritilla bronceada con tacen 

Luis X V , es escotado con orejetas, ceñido por 
dos lazos; media bordada.

12 Y 13. Sombrillas.

L a núm . 12 puede servir de e n -io u s -  
cas; el mango es negro , forrado 

de surah.
E l núm . 13 m uestra una 

som brilla de raso negro, 
con escudo bordado en 

género japonés y  co­
lores vivos.

¿ 4  Y 15. 
..Corbatas.

14. C o r-  
la ta  de  seda  

y  en ca je .— h a  
seda está cortada 

en punta como un  
pañuelo, de 24 cents, 

por el costado y  32 por 
el bies, guarnecido alrede­

dor de un  encaje fruncido de 
6 cents., y  recogido en escara­

pela, con una de las puntas caidas 
y  bullonadas, todo sujeto á una ar­

m adura de tul.
15. C orbata  de  gasa  y  encaje .— E l encaje 

es de 10  centím etros de ancho, y  la gasa 
tiene 50 cents, de largo por 30 de ancho, do­

blada y bullonada, dejaudo las puntas desiguales, 
y  adornándola u n  lazo de raso.

Ci-i.Vi ¿?s-

Eli-.

tt-ii

f  r |

íril;

1. Cenefa para el acerico del número anterior. (Véase el núm. 8.)
.1. Cuarta parte del almohadón núm. 4.

2. Cenefa para bordar en on>.

. J - .
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i6 .  F leco anudado ( macramé).

E ste  fleco, rico por sa  dibujo, no tiene ningún ele­
m ento nuevo que necesite una explicación detallada; se 
ejecuta con hilo de dos colores por el sistem a ya expli­
cado en labores análogas.

F loreado para almohadones.22 Y 30 ,

E stá  copiado de un  modelo, cuyo fondo era raso azul 
oriental, bordado con seda grana y  oro fino en trenci­
llas ó soutaches. E l fondo debe forrarse de tela de algo- 
don fuerte para ponerle en el bastidor, y  el dibujo se 
estampa sobre la tela; se rellena la parte que debe cu­
b r ir  el oro de puntos de algodón, largos, y  encim a se 
borda con el cordoncillo ó trencilla, sujetándola con seda 
del mismo color por el sistem a que presenta claro el 
núm ero 30; en nuestro grabado se marca con claridad 
el lugar que debe ocupar el oro y  la seda de A rgel, que 
form a grandescruces, sujetas del centro con una punta­
da más fina en el mismo color. Todos los contornos se 
guarnecen con hilo de oro.

25 Y 2 6 . F alda y  cuerpo  para vestido.

E stos modelos presentan un  tra je  con la drapería de 
la falda de dos estilos: la prim era falda es á rayas pe- 
k in , faya y  raso, plegada á tablas en ancho volante, y 
büllonado de cachemir encima con túnica m uy drapeada 
de cachemir; el cuerpo lleva plegado de raso en el pe­
cho y  espalda, como le m uestran los núm s. 36 y  37; 
una drapería de raso, como la del núm . 26, puede reem­
plazar á la sobrefalda.

2 7 , P ortier  CON drapería italiana .

L a cortina ó portier es de felpa con ñeco alrededor, y 
la drapería de tela brochada con fleco igual, cruzada 
sobre el-baston y  recogida corta con cordon del color 
del brochado.

31 á  3 4 . B olsillo para el reló á  punto  anudado 
(macramé).

E s un  bolsillo, que por su  form a, se adapta á todos 
los cuerpos de los vestidos para üevar el reló: se ejecuta 
con torzal negro, y  se comienza como indica el número 
33, dejando las anillas prim eras como picots alrededor, 
y  después se trabaja  con un  hilo de sosten, como indica 
el núm . 34, haciendo dos óvalos, m ás pequeño el supe­
rio r que el inferior, y  adornándole de borlas formadas 
por los cabos sobrantes de los dos óvalos.

35 ^  37* V estidos p a r a  TEATRO.

35. l 'e s tid o  con  Falda de moiré con ruche
en el bajo, y  túnica de cachemir como eFcuerpo y  pouf; 
g ran  echarpe de moiré, drapeado por delante, y  term i- 
na‘ndo al costado con grandes lazadas y  caídas.

36. V estido  d e  s u r a h , ra so  y  enca jes.— E ste  vestido 
llévala  falda de raso, y  la túnica, pouf y cuerpo de su- 
ra h , el últim o con entredoses de encajes, lo mismo que 
la m anga; el centro de pecho y  espalda son de raso pié- 
gado m uy menudo.

37 y  26. V estido  con f a l d a  d r a p e a d a .^ 'E X  cuerpo es 
el m ismo del núm . 26, y  lleva coliicado en la cin tura el 
bolsillo núm . 32 para el reló; U  falda es de seda negra, 
brochada con volanlitos en el bajo, y  drapería m uy corta 
y  abultada de cachemir.

P unto cruzado sin revés.

38 Y  3 9 . F ichús .

E l prim ero es de gasa hullonada, que se arm a sobre 
tu l, ya ajustado al cuerpo de la persona, frunciendo en­
cim a la faja, qüe tiene 18 cents, de ancho por 48 de 
largo, guarnecido de encaje fruncido.

E l segundo, de gasa rayada, lleva ésta plegada sobre la 
form a de tu l, y sujetos los pliegues con algunos puntos 
ocultos; la punta de encima, cortada al bies, va term i­
nada por encaje, que se repi.e en el escote, adornándole 
lazos de raso.

40  A 45.

E ste es una demostración del bordado que venimos 
ofreciendo todos los dias para toallas y  m antelerías, ó 
para dibujos de cañamazo. E l núm . 40 m uestra la p ri­
m era puntada, y  van loa otros núm eros por su órden.

presentando las que siguen hasta  dejar el bordado con­
cluido en el núm . 45.

4 6 , 19 Y 22. M itó n  DE pu n to .

M ateria les'. 8  gram os de lana céfiro y  otro tan to  lana 
m oiré. Como toda labor de pun to , lo m ás seguro es 
ajustarla á u u  patrón, y  al efecto ofrecemos el del n ú ­
m ero 19. N uestro  modelo puede ser hecho á punto de 
faja, siem pre del derecho, y  con dos colores á  rayas, 
dejando una  abertu ra  á 2  cents, del borde para coser el 
pulgar, que se ajusta  á  la medida del patrón, que le 
m uestra  en pico con loa núm eros que marean las dimen­
siones; cuando el m itón y  el pulgar, cada uno aparte 
se concluyen, se sobrecargan los puntos y  hace una 
puntilla de crochet á  los bordea; el núm . 29 m uestra el 
punto  con un  bordado de seda encima.

4 7 . C enefa bordada.

E s una de tan tas  ofrecidas para toallas, y  ésta es im i­
tación de los d ibujos del siglo x ix .  Puede hacerse en 
tela cañamazo, ó deshilar toda la te U  como p ira  un  ca­
lado, y  hacer el pun to  calado para el fondo y  á  zurcido 
m ate el dibujo; pero para las que no quieran acometer 
esta labor de paciencia, pueden simplemente bordar el 
dibujo sin revéa (iiúm s. 40 á 45) sobre cañamazo jerga 
para mantelerías de té  ó trasparentes de ventana.

J oaquina Balmaseda.

L i t e r a t u r a

M A R IA  A L P I E  D E  LA  CRU Z.

( Conclusión.

Jesucristo  había combatido el m al, instruyendo y 
salvando á los hombres.

Jesucristo  había am parado la inocencia proclamando 
el derecho, haciendo re-petar la justicia, perseguir el 
crimen y ensenar la v ir tu d . A ún resuenan las palabras 
del R edentor, que todo hom bre debe tener m uy presen­
te : que híihlo en  n o m b re  de  D io s: s im e d e s ^

p r e c iá is , á  D io s  d e sp rec iá is . Y  estas palabras que M aría 
le escuchaba con entusiasm o, enoi^ullecida de que las 
profiriese su divino H ijo , serán siem pre una solemne 
protesta  contra  los ateos de todos los m atices. Pero, 
¿será pofible que haya quien firm alm ento pueda decir 
que no hay D ios, cuando todo proclama su grandeza y  
su  gloria? Deténgase el que ta l pudiera pensar. Fíjese 
en su omnipotencia reflejada en las estrellas, en las 
montañas elevadas, en los valles amenos, en la variedad 
de las flores, y  en la m ultitud  de aves que cruzan el 
aire y  de animales que pisan la tie rra  'y  hienden las
aguas.

Y  si esto no fuese bastante, obsérvense en sí m ism os, 
vean que 6on el m undo abreviado, en el que to  lo se 
comporta con arm onía; y  no podrán ménos de confesar 
que el hom bre es la obra predilecta de Dios.

Pero  en honor de la verdad, es preciso confesar que 
el pensamiento, causa creadora y  eficiente; la sensibili­
dad, la m em oria y  el sentim iento, no pueden hacer que 
neguemos á Dios. Solo la perversidad carnal, la  aviesa 
inteligencia del cuerpo, pueden negar á Dios.

E l que nos conoce ha dicho: D ix i l  in s ip ie n s  in  corde  

n o n  suo est D eu s .
Mas ante la soledad de M aría, ¿puede haber otra? Allí 

la ciencia, la belleza, lo grande, lo magnífico, no pueden 
enmudecer.

M aría, al pié de la cruz, sosteniéndose apénas, a to r­
mentada por el dolor, tiene todo el aspecto de la noche 
sin  luna, del árbol sin hojas, de la flor sin perfum es. 
P ero  en esta majestuosa am argura ofrece el sentimiento 
de las desdichas de todas las generaciones.

Jesucristo , clavado en la cruz, representa la hum a­
nidad to rtu rada  y  opresa por el dolor, pero santificada 
por la fe y  hermoseada por la esperanza de mejores des­
tinos.

Malla, M adre de Jesús, con bu liumildad'majestuosa, 
desprovista de lujo mundano, nace para ser la co-reden- 
to ra  del humano linage. E l viajero piadoso al bajar á la

calle de la A m argura, recorre el V a lle  d e  J o s a fa i  y  el 
M o n te  de  los O liv o s , y  casi al final de la calle, y á la iz­
quierda, contempla laiglesiacatólica de^an /a  A n a ,  edifi­
cada en los terrenos que habitaron los padres de la V ir­
gen cuando nació la Inm aculada Señora. ¡Quién hubiera 
de creer que luégo sería convertida en m ezquita para los 
turcos, pnr m ás que en época no lejana fu¿ regalada á 
Napoleón I I I  por el sultán de Constantinopla! Feliz­
mente después de largos trabajos de restauración volvió 
á recobrar su prim itiva belleza. Se dice que lo más no­
table que e n ú e rra  es la estrecha y  húm eda crip ta del 
n a ta lic io  de  la  M a d re  d e  D io s .

¡Qué júb ilo  no debe sentir el viajero piadoso al ver el 
fértil valle sobre cuyos lozanos plantíos se elevan los 
blancos terrados de Belén, pueblo inm ortal que palpita 
á todas horas de gozo desde que nació el R edeutor de 
el mundo! ¡Qué frescas y  aromosas las florea de aquél pri. 
vilegiado edén! ¡Y cou qué trasporte se penetrará <n la 
santa, g r u ta  d e  la  N a t iv id a d i  cuya veneranda crip ta se 
halla ilum inada por tre in ta  y  seis riquísim as lámparas 
católicas, griegas y  armenias! Su tib ia  luz debe inundar 
de alegría el corazón, inclinándose al a trio  sem i-circular 
que allí se halla al E ste , con la gran losa de mármol 
blanco, en cuyo centro encaja o tra  más pequeña de j  ispe, 
sobre la cual una estrella de plata indica el indudable y 
verdadero sitio del nacim iento de J e s ú s . E te rn a  debe 
ser la inscripción que en ella se halla grabada y respe­
tada por todos los pueblos y  naciones, inscripción q u 0 
dice:

H ic  de V irg in e  M a r ía  

J e s ú s  C h r id u s  n a tu s  esi.
N o hay, no, m onum ento m ás digno de veneración.
AI pié de la estrella, dice el S r. Espalá, dos soldados 

turcos con bayoneta calada en respetuosa actitud, p res­
tan  inderecto homenage á la cuna del Crucificado, raién* 
tra s  los peregrinos de todos los distin tos ritos cristia­
nos, prosternados de hinojcs, con la vista fija en el sue­
lo, besan reverentes el precioso santuario , donde parece 
confundirse el to rren te  de lo hum ano y el m anantial de 
lo divino, la alegría de la V irgen y el hosanna de los 
ángeles, el consuelo de las criaturas y  la dulce esperan­
za de los desventurados.

¡Bien hacen los que rinden á la M a d re  de  D io s  culto 
culto que eclipsa á los demas cultos; cu'.to que emula 
con el resplandor de las estrellas!

Y  al verla al pié de la cruz cree verse al Redentor 
m irando la ciudad culpable, llorando por su próxim a
ru ina .

Aun el mundo no ha  comprendido por completo todo 
el grandioso porvenir que le resultaría de aquel incom ­
parable sacrificio. A un hay dudas, vacilaciones, esclavi­
tud , concusión y  ateísm o.

Bien hacen los que en todas partes, en los dias con­
sagrados á la Pasión y  M uerte de Je sú s , ven en todo 
lugar la v ía  do lo ro sa , estremeciéndose angustiados; con 
espanto el C a lv a r io , el Santo Sepulcro con respeto y  
llanto, y  al pié de la cruz la D o lo ro sa , llorando por los 
humanos con el llanto de su h ijo , para que contritos y 
humildes renuncien á fiestas paganas y  se reconcilien con 
el E terno.

A l ver el orgullo patánicode esas señoras enfatuadas 
con la adulación y  halagadas por la fo rtuna, no puede 
creerse que tengan nada de cristianas.

M fjor harían im itando á Fabivla, prodigando tesoros 
y  abnegación como ella, en el prim er hospitr.1 fundado 
en Rom a en el siglo I I I  de la E ra  C ristiana, que ador­
nándose como sacerdotisas de Corintio y  fomentando los 
horribles espectáculos que recuerdan las sangrientas es­
cenas del circo de la R om a gentil.

M ejor harían en descender y  consolar á la humilde 
m adre que cuida á sus hijos y  á  su esposo, lava y  cose 
sus ropas, y  todo con un míserti salario del elegido de 
su alm a, privada de luz en reducido tugurio , acosada de 
compromisos y  siem pre afligida y  tris te , sin  esperar en 
la vida más que privaciones y  miseria.

M ejor hariau en cuestar para esas desdicbada”, cuya 
belleza se m archita bajo el peso de un trabajo  sin lím i­
tes; pero con el corazón puro, albergue de caricias infi­
n itas para el hogar, donde no penetra la corrupción, 
que se e trella  contra la v irtud  resignada y  heróica.

Son constantes las necesidades de las madres pobres.
Son constantes las necesidades de los niños de padres 

sujetos á un m isero jornal.
Lo que se gasta en fiestas paganas, en cenas orgíacas,
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en bailes sibaríticos, estaba mejor empleado en auxiliar 
á  esas infelices familias que, sujetas á la cadena de to ­
das las privaciones, son, sin embargo, dóciles á las prác­
ticas que nos llevan compungidos al pió de la cruz, para 
contem plar allí á  la m ejcr de las madres y  á la señora 
que merece, en rigo r, el nom bre de G rande.

Acudid al pió de la cruz, las que olvidadas de la gran­
deza del esp íritu , santificado por la hum ildad, vais en 
Injosos trenes, llevando por delante á los desheredados 
del banquete social, á  los que no pueden apéaos tenerse 
bajo el pes) de la m iseria; pero con los ojos fijos en el 
suelo, esperando la ralvacion eterna, que son los verda­
deros elegidos de Dios.

S i vais al pió de la cruz, id  desprovistas de las galas 
con que os figuráis diosas, con el corazón contrito , dis­
puestas á conciliares con la verdad y  á ser hermosas por 
la fó, practicando el a m o r  y  la c a r id a d .

N o hay para la cruz más que mortificación.
N o es la cruz el capitolio de N erón, encenagado con 

sus concubinas y  favoritas.
N o es la mesa de Apicio y  Trim alcion, donde se vier­

ten  torrentes de oro, para satisfacer la gula y  la sensua­
lidad.

L s cruz es símbolo de f r a U r r á d a d , de olvido de las 
in jurias, de consuelos y  esperanzas, para lograr la pose­
sión beatífica, en premio de abnegación y  sacrificios.

N o es con progreso de doctrinas disolventes, de coac­
ciones y  violencias, de cólera y  desprecio, por cuanto 
hay de más sagrado, que se ha de patentizar la fe cris­
tiana.

¿Puede haber nada m ás nocivo para el espíritu  y  la 
sociedad que la indiferencia religiosa?

Véase cómo esa falta nos lleva rectos al paganism o.
E l desprecio de la vida física y  moral es el resultado 

inmediato del escepticismo, de las doctrinas anticris­
tianas.

Las generaciones de hoy están envenenadas por el fi­
losofismo vergonzante, que hace individualistas, mas no 
hermanos.

Los centros de corrupción están sostenidos por la in ­
saciable sed de riquezas.

Y  es preciso desengañarse de que la vida no consiste 
en comer y  beber, fum ar, ju g ar y dorm ir.

L a  vida es la inteligencia y  el am or.
E&to dice el cristianism o.
E sto  enseña la Iglesia.
Y M aria al pió de la cruz, hum ilde, consoladora, edifi­

cante, ¡qué lección p ara las  señoras desvanecidas con las 
vestiduras del siglol M al se acuerdan de las palabras del 
prim er Pontífice; ttLas m ujeres deben m ostrar vestidos 
decentes, estar adornadas m ejor con la  v irtu d  que con 
el oro ó la plata. >i

¡ María al pié de la cruz!
Depposada y  viuda ¡qué lección para los partidarios 

de la poligamia y  el divorcio!
¡Qué lección para los que no consideran santificado el 

lazo conyugal! ¡Qué lección para los que no saben apro­
vechar sus gracias, su poder moral^ para rend ir el cora- 
z<̂ n del hom bre desgraciado, siendo buenas esposas. 
C ierto es lo que dice el divino Agustiu: nLa m ujer tiene 
en su voluntad un medio, ser buena esposa." Renuncie 
la m ujer á  las despreocupañones del sensualismo y  será 
grande y  gloriosa. uLa m ujer honesta, dice Sain t-E eal, 
es u n  tesoro oculto." H orrorícesela  m ujer de ser des­
preocupada, y  sea ángel, pues su misión es de ternura, 
de paz y  misericordia.

L a  figura ,de la Bacante sensual, no puede inspirar 
am or.

El amor es culto 
y el vicio repulsivo.

L a  pureza se eleva al cielo en alas de una felicidad 
ideal. ¡Qué tr is te  es el contraste de la pureza y  el liber­
tinaje!

U n  vate digno de respeto h a  dicho con razón á  este 
respecto:

Mujeres vi fie virginal limpieza 
entre albas nubes de c.leste lumbre; 
yo las toqué, y en humo su pureza, 
trocarse vi, y  en lodo y podredumbre.

Veamos, pues, en M aría al pié de la cruz, á  la m ujer 
regenerada por el cristianism o, y  procuremos salvarla 
del peligro, si á  él se inclina inconsciente.

Pero  sepa ella tam bién ser digna de respeto, no por 
la altanería y la soberbia, sino por la inocencia y  la dig­
nidad acrisolada, por el trabajo  honroso.

Eduquómosla para el am or, que viva la vida del sen­
tim iento, y  seguirá por la fé, la esperanza y  la caridad, 
virtudes que supo con tan to  heroísmo, inspirarnos M a­
ría  al pié de la cruz.

D o c to r  L ó pe z  d é l a  V e g a .
(Madrid.)

——i^vvvuVVVXAAAfW' -̂-—-• •

¡B E C Q U E R I...

Ya eres polvo; ya  nada de lo que era 
calor ó m ovim iento 
queda de t í  sobre la hum ana esfera; 
sólo tu  pensamiento 
se ve lucir radiando en ancha llam a, 
y  cuanto m ás se aleja 
del m undo de los vivos más se inflama.
É l ha quedado en medio de nosotros 
lleno de m isteriosas armonías, 
sonoro, melancólico, expresivo, 
indefinible á veces, siem pre tris te  
cual eco de profundas agonías, 
como suspiro que se pierde helado 
por el cierzo inclem ente 
sobre una estátua de marm órea fronte.

Tu pensamiento llena todo u n  m undo 
de infinitos deseos; de esas vagas 
aspiraciones que hácia el todo llevan, 
y  en u n  abism o inm undo 
al fin se ven caídas 
sin  conseguir, en su incesante anhelo, 
salvar el cerco de las otras vidas 
y  rem ontarse libres por el cielo.
¡Tu pensamiento! ¡Qué desconocidas 
impresiones llevóse á ese recinto 
en que la m uerte  cobra su tributo!
¡Qué riqueza de luz cuando fué estinto 
en las som bras eternas de la nada!
¡Qué pasión, qué dulzura, qué arm onía 
vivió en él encerrada, 
y  qué tristeza noble y  resignada!
¡Qué poderoso tu  pensar sería, 
cuando á través del tiem po trascurrido 
se le m ira lozano, 
lleno de brillantez y  colorido!
¡Oh, qué pléyade inm ensa de fantasmas 
dejó tu  pensamiento en tre  noéotros!
¡Qué ilusiones sin nom bre, qué deseos 
indefinibles unos, m iéulras otros 
cuán bien sentidos! ¡qué bien expresados!
¡Cuánta idea bu llen lo  innovadora, 
con luz hermosa entre la som bra oscura!
¡Qué abismos ignorados 
de dolor y  am argura, 
y  en medio de una calma aterradora, 
qué lágrim as de fuego, 
con silenciosa marcha, 
cayendo al corazón una por una 
para romperle luégo 
con tan ta  pesadum bre inoportuna!
¡Qué ráfagas del cielo resbalando 
con plácido fu’gor sobre el camino 
que siguen las pasiones de la tierra!
¡Cuánto m isterio tu  ex istir encierra!
Todo cuanto se siente; todo aquello 
que llena el corazón y  lo conmueve; 
todo lo que es al alm a bueno ó bello, 
y  al pensamiento hácia lo ju s to  mueve, 
halla un  eco dulcísimo y  extraño 
en los giros que diste á  tu s  cantares; 
ellos son el aroma
en que se im pregnan nuestros pátrios lares; 
en ellos la doacelia « i: morada 
aprende á  m odular la dulce endecha; 
de ellos la brisa sus perfumes tom a 
cuando bruta la luz de la alborada; 
la tem pestad deshecha 
que sufre el corazón apasionado 
encuentra en ella m últiples acentos, 
y  el infeliz m ortal desheredado 
halla en tu s  pensamientos 
el g rito  á sus dolores arrancado.
T ú  vives, sí; tu  pensam iento anida 
en la extensión inm ensa de la tierra ; 
vive con todo lo que tiene vida;

se ve cruzar cuando las aves cruzan 
los azules espacios

' para colgar su nido en los palacios, 
orlados de floridas madreselvas; 
se escucha en el silencio de las selvas, 
ante el manso correr del arroyuelo ; 
se m ira en esas hojas que en el suelo 
se am ontonan m architas y rugosas, 
arrancadas del árbol por el hielo; 
se percibe en el cáliz de las rosas, 
cuando incliuau sus tallos á  la tierra; 
se ve en las esmeraldas, que verdosas, 
sujetas en riquísim as preséas, 
nos ofrecen sus mági -.os fulgores; 
se ve en el am arillo jaram ago, 
que m ustio y  retorcido, 
crece á la orilla de tranquilo  lago; 
se ve tam bién entre las toscas ñores, 
labradas en la losa de u n  sepulcro, 
sin fragancii ninguna y  sin colores; 
sepulcro abandouado 
donde reposa, como en blando lecho, 
envuelta en extrañísim o tocado, 
con expresión de plácida alegría, 
una m ujer de piedra, dura  y fría, 
cuyas manos se cruzan sobre el pecho.......

¡Oh, poeta! ¡Tu gloria conquistada 
en medio de dolores tan  profundes, 
fué de tu  corazón arrebatada 
para llenar de luz entram bos múndos!

R o sario  A cuíI a de L aig lesia .

Id de Enero de 1883.

¡POBRE FL O R E C ILL A l

E ra  un  herm oso dU  de prim avera. M isteriosa y  
agradable languidez se había apoderado de m í. M e sen­
tía  adormecida por m agnética iufluencia. S in  duda pre­
sentía la proxim idad de la to rm enta  como la presienten 
las avecillas que vuelan hácia sus nidos para cobijar á 
sus queridos hijuelos. E l sol estaba velado por blancas 
y  amontonadas nubes que parecían un ijército  de m á­
gicas figuras f egun el viento las disipaba por unos lados 
para hacerlas por otro? más profusas. Y o creía ver en la 
atm ósfera, cargada de electricidad todo lo que ta l vez se 
agitaba en mi mente; y  unas veces form aban á m i v ista 
las nubes, m ontañas que servían de base á elevados cas­
tillos, donde me parecía adivinar á la noble y  solitaria 
castellana incomunicada en su señorial foitaleza, y otras 
se me presentaban  imágenes divinas, que dudaba si 
realm ente erau apariciones que venían á v isita r m i al­
ma, ó visiones dulcísimas que creaba m i fantasía. De 
pronto  aquellas figuras se ennegreáeron c< mo si Dios 
hubiese mandado echar u n  espeso v  lo sobre el gran 
cuadro que yo adm iraba, y  la Üuvia comenzó á caer en 
grandes goterones, que parecían las cuentas de c rh ta l de 
uno de esos collares que las aldeanas ciñi-n á  sus to sta ­
dos cuellos. La torm enta se declaró con ese sordo rum or 
que par ce una amenaza subterránea, y  que preofde casi 
siem pre al franco ruido del tem ible y  robusto  trueno . 
Las gotas de agua, enlazadas ya unas á o tras p t r l a  
precipitación de su caída, produjeron copiosa lluvia, y  
sobre loa campos em pizaron á  deslizarse esos m il arro- 
yueloB que cafia surco forma, y  que en el mismo surco 
desajarecen al contacto del prim er rayo de sol que luce 
después de la tem pestad. Desde la ventana de m i habi­
tación contemplaba yo con delicia el cielo y  el campo 
deapues de haber cesado aqu^-lta nube de verano, y  re s­
piraba con afán el húm edo am biente, y  adm iraba los 
encantos que coquetamente lucía la naturali za después 
de aquel ra to  de agitación. L a  nube, que momentos án - 
te s  se abría  para di-j r  paso al fuego del relám pago, se 
hacía trasparente para que en tre  sus gasas te  astm ase 
el sol á v h ita r  sus d< m inios, tfcando con un  beso de 
ardiente am or, las lágrim as que aún guardaban en sus 
pétalos las flores temblorosas. Los pajal illos dejaban 
sus colgantes viviendas, y piaban de contento dando 
gracias á  su criador que les devolvía la paz en el espa­
cio que recorren con la hermosa ab-gría de la libertad. 
Las h ija s  de la enram ada, mecidas por fresca y  apaci­
ble b risa , sacudían las gotas de la lluvia f  rm ando al 
desprendí r¿e mil chispas diam antinas con el reflejo del 
sol, y  Cbtas chispas preciotas al caer en la verde prade-
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i6 .  F leco anudado (MACRAMé).

E ste fleco, rico por sa  dibujo, no tiene ningún ele­
m ento nuevo que necesite una explicación detallada; se 
ejecuta con hÜo de dos colores por el sistem a ya expli­
cado en labores análogas.

22 Y 3 0 . F loreado para almohadones.

E stá  copiado de u n  modelo, cuyo fondo era raso azul 
oriental, bordado con seda grana y  oro fino en trenci­
llas ó soutaches. E l fondo d tbe forrarse de tela de algo- 
don fuerte para ponerle en el bastidor, y  el dibujo se 
estampa sobre la tela; se rellena la parte que debe cu­
b rir  el oro de puntos de algodón, largos, y  encim a se 
borda con el cordoncillo ó trencilla, sujetándola con seda 
del mismo color por el sistem a que presenta claro el 
número 30; en nuestro  grabado se marca con claridad 
el lugar que debe ocupar el oro y  la seda de Argel, que 
form a grandescruces, sujetas del centro coa una pun ta­
da  más fina en el mismo color. Todos los contornos se 
guarnecen con hilo de oro.

25 Y 2 6 . F alda y  cuerpo  para vestido.

Estos modelos presentan un  tra je  con la drapería de 
la falda de dos estilos: la prim era falda es á rayas pe- 
k in , faya y  raso, plegada á tablas en ancho volante, y  
büllonado de cachemir encima con túnica m uy drapeada 
de cachemir; el cuerpo lleva plegado de raso en el pe­
cho y  espalda, como le m uestran los núm s. 36 y  37; 
una drapería de raso, como la del núm . 26 , puede reem ­
plazar á la sobrefalda.

2 7 . P ortier  CON DRAPERÍA ITALIANA.

L a cortina ó po rtier es de felpa con fleco alrededor, y  
la drapería de tela brochad* con fleco igual, cruzada 
sobre el baston y  recogida corta con cordon del color 
del brochado.

31 k  3 4 . B olsillo para el reló X punto  anudado 
(macramé).

E s un bolsillo, que por su  form a, se adapta á todos 
los cuerpos de los vestidos para llevar el reló: se ejecuta 
con torzal negro, y  se comienza como indica el número 
33, dejándolas anillas prim eras como picots alrededor, 
y  después se trabaja con un  hilo de sosten, como indica 
el núm . 34, haciendo dos óvalos, m ás pequeño el supe­
rio r que el inferior, y  adornándole de borlas formadas 
po r los cabos sobrantes de los do í óvalos.

35 X 37 . V estidos PARA TEATRO.

35. V estido  con  ec/mípe.—Falda de moiré con ruche 
en el bajo, y  túnica de cachemir como eFcuerpo y  pouf; 
g ran  echarpe de moiré, drapeado por delante, y  te rm i­
nando al costado con grandes lazadas y  caldas.

36. V estido d e  s u r a h , ra so  ij enca jes.— E ste  vestido 
lléva la  f.ilJa de raso, y  la túnica, pouf y cuerpo de su ­
rah , el últim o con entredoses de encajes, lo mismo que 
la m anga; el centro de pecho y  espalda son de raso ‘pié- 
gado m uy menudo.

37 y  26. V estido  con f a l d a  d ra p e a d a .— 'Y \ cuerpo es 
el m ismo del núm . 26, y  lleva colocado en la cin tura el 
bolsillo núm . 32 para el reló; la falda es de seda negra, 
brochada con volantitoa en el bajo, y  drapería m uy corta 
y  abultada de cachemir.

38 Y 3 9 .  F ichús.

E l prim ero es de gasa bullonada, que se arm a sobre 
tu l, ya ajustado al cuerpo de la persona, frunciendo en­
cim a la faja, qüe tiene 18 cents, de ancho por 48 de 
largo, guarnecido de encaje fruncido.

E l segundo, de gasa rayada, lleva ésta plegada sobre la 
form a de tu l, y  sujetos los pliegues con algunos puntos 
ocultos; la punta de encima, cortada al bies, va term i­
nada por encaje, que se rep i.e  en el escote, adornándole 
lazos de raso.

presentando las que siguen hasta  dejar el bordado con­
cluido en el núm . 45.

4 6 , 19 Y 22. M itón  DE PUNTO.

M ateria les '. 8  gram os de lana céfiro y  otro tan to  lana 
m oiré. Como toda labor de pun to , lo m ás seguro es 
ajustarla  á u n  patrón, y  al efecto ofrecemos el del n ú ­
mero 19. N uestro  modelo puede ser hecho á punto de 
faja, siem pre del derecho, y  con dos colores á rayas, 
dejando una abertu ra  á 2  cents, del borde para coser el 
pulgar, que se a ju s ta  á  la medida del patrón, que le 
m uestra  en pico con los núm eros que marcan las dimen­
siones; cuando el m itón y  el pulgar, cada uno aparte 
se concluyen, se sobrecargan los pu n to s 'y  hace una 
puntilla de crochet á los bordes: el núm . 29 m uestra el 
punto  con u n  bordado de seda encima.

4 7 . C enefa bordada.

E s una de tan tas ofrecidas para toallas, y  ésta es im i­
tación de los dibujos del siglo x ix .  Puede hacerse en 
tela cañamazo, ó deshilar toda la tela como p ira  un  ca­
lado, y  hacer el punto  calado para  el fondo y  á zurcido 
m ate el dibujo; pero para las que no quieran acometer 
esta labor de paciencia, pueden simplemente bordar el 
dibujo sin revés (tiúm s. 40 á 45) sobre cañamazo jerga 
para m antelerías de té  ó trasparentes de ventana.

J oaquina B almaseda.

4 0 X 4 5 .  P unto CRUZADO SIN REVÉS.

E ste es una demostración del bordado que venimos 
ofreciendo todos los dias para toallas y  m antelerías, ó 
para dibujos de cañamazo. El núm . 40 m uestra la p ri­
m era puntada, y  van los otros núm eros por su órden,

| . i I T K R A T U R A

r<*í-

M A R IA  A L P IE  D E  LA  CRU Z.

( Conclusión. ¡

Jesucristo  había combatido el m al, instruyendo y  , 
salvando á los hombres. ¡

Jesucristo  habia am parado la inocencia proclamando 
el derecho, haciendo respetar la justicia, perseguir el 
crimen 7 enseñar la v irtu d . A ún resuenan las palabras 
del R edentor, que todo hom bre debe tener m uy presen­
te  : E scuchadn iey  que hablo en  nom bre  de D ios', s i  m e  des • 
p re c iá is , á  D io s  d e sp rec iá is . Y  estas palabras que M aría 
le escachaba con entusiasm o, enorgullecida de que las 
profiriese su  divino H ijo , serán siem pre una solemne 
protesta contra los ateos de todos los m atices. Pero, 
¿será posible que haya quien f)rm alm ento pueda decir 
que no hay D ios, cuando todo proclama su grandeza y 
s u  gloria? D eténgase el que ta l pudiera pensar. Fíjese 
en su  omnipotencia reflpjada en las estrellas, en las 
m ontañas elevadas, en los valles amenos, en la variedad 
de las flores, y  en la m ultitud  de aves que cruzan el 
aire y  de animales que pisan la tie rra  'y  hienden las 
aguas.

Y  si esto no fuese bastante, obsérvense en sí m ism os, 
vean que son el m undo abreviado, en el que to lo  se 
comporta con arm onía; y  no podrán ménoa de confesar 
que el hom bre es la obra predilecta de Dios.

P ero  ea honor de la verdad, es preciso confesar que 
el pensamiento, causa creadora y  eficiente; la sensibili­
dad, la m em oria y  el sentim iento, no pueden hacer que 
neguemos á Dios. Solo la perversidad carnal, la  aviesa 
inteligencia del cuerpo, pueden negar á Dios.

E l que nos conoce ha dicho: D h i t  in s ip ie n s  i n  corde  

n o n  suo esl D eu s .
Mas an te  la soledad de M aría, ¿puede haber otra? Allí 

la ciencia, la belleza, lo grande, lo magnífico, no pueden 
enmudecer.

M aría, al pié de la cruz, sosteniéndose apénas, a to r­
m entada por el dolor, tiene todo el aspecto de la noche 
sin luna, del árbol sin hojas, de la flor sin  perfum es. 
Pero  en esta majestuosa am argura ofrece el sentim ’.ento 
de las desdichas de todas las generaciones.

Jesucristo , clavado ea la cruz, representa la hum a­
nidad to rtu rada  y  opresa por el dolor, pero santificada 
por la fe y  hermoseada por la esperanza de mejores des­
tinos.

María, M adre de Jesús, con su liu m iId ad V “j ' ‘8tuosa, 
desprovista de luju mundano, nace para ser la co-reden- 
to ra  del humano linage. E l viajero piadoso al bajar á  la

calle de la A m argura, recorre el V a lle  d e  J o s a fa t  y  el 
M o n te  de  lo s  O liv o s , y  casi al final de la calle, y á la iz­
quierda, contem pla laiglesiacatólica decan ía  A n a ,  edifi­
cada en los terrenos que habitaron los padres de la "Vir­
gen cuando nació la Inm aculada Señora. ¡Quién hubiera 
de creer que luógo sería convertida en m ezquita para los 
turcos, pn r m ás que en época no lejana fué regalada á 
Napoleón I I I  po r el sultán de Constantinopla! Feliz­
mente después de largos trabajos de restauración volvió 
á recobrar su prim itiva belleza. Se dice que lo más no­
table que e n ñ e rra  es la estrecha y  húm eda crip ta del 
n a ta lic io  de  l a  M a d r e  d e  D io s .

iQ uójúbilo  no debe sentir el viajero piadoso al ver el 
fértil valle sobre cuyos lozanos plantíos se elevan los 
blancos terrados de Belén, pueblo inm ortal que palpita 
á  todas horas de gozo desde que nació el Redentor de 
el mundo! ¡Qué frescas y  aromosas lasfloresde aquél pri. 
vilegiado edén! ¡Y con qué trasporte  se penetrará < n  la 
santa g r u ta  de  la  N a t iv id a d ;  cuya veneranda cripta se 
halla ilum inada por tre in ta  y  seis riquísim as lámparas 
católicas, griegas y  armenias»! Su tib ia  luz debe inundar 
de alegría el corazón, inclinándose al a trio  sem i-oircalar 
que allí se halla al E ste , con la gran losa de mármol 
blanco, en cuyo centro encaja o tra  más pequeña de j  ispe, 
sobre la cual una estrella de plata indica el indudable y 
verdadero sitio del nacim iento de J e s ú s . E terna  debe 
ser la inscripción que en ella se halla grabada y respe­
tada por todos los pueblos y  naciones, inscripción qu^ 
dice:

I l i c  de  V ir g in e  M a r ia  

J e s ú s  C h r id u s  n a tu s  est.
N o hay, no, m onum ento más digno de veneración.
A l pié de la estrella, dice el S r. Espalé, dos soldados 

turcos con bayoneta calada en respetuosa actitud; p res­
tan  inderecto homenage á la cuna del Crucificado, mién" 
tras  los peregrinos de todos los d istin tos ritos cristia­
nos, prosternados de hinojos, con la vista fija en el sue­
lo, besan reverentes el precioso santuario , donde parece 
confundirse el to rren te  de lo hum ano y el manantial de 
lo divino, la alegría de la V irgen y  el hosanna de los 
ángeles, el consuelo de las criaturas y  la dulce esperan­
za de los desventurados.

¡B'ien hacen loa que rinden á la M a d re  de  D io s  culto 
culto que eclipsa á  los demás cultos; cu to que emula 
con el resplandor de las estrellas!

Y  al verla al pió de la cruz cree verse al Redentor 
m irando la ciudad culpable, llorando por su próxim a 
ruina.

Aun el m undo no ha comprendido por completo todo 
el grandioso porvenir que le resu ltaría  de aquel incom ­
parable sacrificio. A un hay dudas, vacilaciones, esclavi­
tud , concusión y  ateísm o.

Bien hacen los que en todas partes, en los dias con­
sagrado? á  la Pasión y  M uerte de Je sú s , ven en todo 
lugar la v ía  do lo ro sa , estremeciéndose angustiados; con 
espanto el C a lv a r io , el Santo Sepulcro con respeto y  
llanto, y  al pié de la cruz la D o lo ro sa , llorando por los 
humanos can el llanto de su hijo, para que contritos y  
humildes renuncien á fiestas paganas y  se reconcilien con 
el E terno.

A l ver el orgullo satánico do esas señoras enfatuadas 
con la adulación y  halagadas por la fortuna, no puede 
creerse que tengan nada de cristianas.

M»-jor hariau im itando á Fabivla, prodigando tesoros 
y  abnegación como ell.i, en el prim er hospital fundado 
en Rom a en el á g lo  I I I  de la E ra  C ristiana, que ador­
nándose como sacerdotisas de Corintio y  fomentando loa 
horribles espectáculos que recuerdan las sangrientas es­
cenas del circo de la R om a gentil.

M ejor harían en descender y  consolar á la humilde 
madre que cuida á sus hijos y  á su esposo, lava y cose 
sus ropas, y  todo con un  mísero salario del elegido de 
su alma, privada de luz en reducido tugurio , acosada de 
compromisos y  siem pre afligida y  tris te , sin esperar en 
la villa más que privaciones y  miseria.

M ejor harían  en cuestar para esas desdichada®, cuya 
belleza se m archita bajo el peso de un  trabajo  sin lim i­
tes; pero con el corazón puro, albergue de caricias infi­
nitas para el h o g a r, donde no penetra la corrupción, 
que se e tre lla  contra la v irtud  resignada y heróica.

Son constantes las necesidades de las madres pobres.
Son constantes las necesidades de los niños de padres 

■ sujetos á un m ísero jornal.
Lo que se gasta  en fiestas paganas, en cenas orgíacas,
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en bailes sibaríticos, estaba mejor empleado en auxiliar 
á esas infelices familias que, sujetas á la cadena de to ­
das las privaciones, son, sin embargo, dóciles á las prác­
ticas que nos llevan compungidos al pió de la cruz, para 
contemplar allí á la m ejor de las madres y  á la señora 
que merece, oh  rigor, el nom bre de G rande.

Acudid al pié de la cruz, las que olvidadas de la gran­
deza del esp íritu , santificado por la hum ildad, vais en 
lujosos trenes, llevando por delante á  los desheredados 
del banquete social, á los que no pueden apéu'is tenerse 
bajo el pesj de la m iseria; pero con los oj<'S fijos en el 
suelo, esperando la salvación eterna, que son los verda­
deros elegidos de Dios.

S i vais al pié de la cruz, id  desprovistas de las galas 
con que os figuráis diosas, con el corazón contrito , dis­
puestas á concillaros con la verdad y  á ser hernaosas por 
la fé, practicando el a m o r  y  la ca r id a d .

l ío  hay para la cruz m is  que mortificación.
N o es la cruz el capitolio de N erón, encenagado con 

sus concubinas y  favoritas.
N o es la mesa de Apicio y  Trim alcion, donde se vier­

ten  torrentes de oro, para satisfacer la gula y la sensua­
lidad.

La cruz es símbolo de f r a te r n id a d ,  de olvido de las 
in jurias, de consuelos y  esperanza?, para lograr la pose­
sión beatífica, en premio de abuegacion y  sacrificios.

N o es con progreso de doctrinas disolventes, de coac­
ciones y  violencias, de cólera y  desprecio, por cuanto 
hay de más sagrado, que se ha de patentizar la fe cris ■ 
tiana.

¿Puede haber nada m ás nocivo para el espíritu  y la 
sociedad que la indiferencia religiosa?

Véase cómo esa falta nos lleva rectos al paganism o.
£1  desprecio de la vida física y  moral es el resultado 

inmediato del escepticismo, de las doctrinas an ticris­
tianas.

Las generaciones de hoy están envenenadas por el fi­
losofismo vergonzante, que hace individualistas, mas no 
herm anos.

Los centros de corrupción están sostenidos por la in ­
saciable sed de riquezas.

Y  es preciso desengañarse de que la vida no  consiste 
en comer y  beber, fum ar, ju g a r y  dorm ir.

L a  vida es la inteligencia y  el am or.
E sto  dice el cristianismo.
E sto  enseña la Iglesia.
Y M aría al pié de la cruz, hum ilde, consoladora, edifi­

cante, ¡qué lección para las señoras desvanecidas con las 
vestiduras del siglo! M al se acuerdan de las palabras del 
prim er P..ntífice: nLas m ujeres deben m ostrar vestidos 
decentes, estar adornadas m ejor con la v irtu d  que con 
el oro ó la plata."

¡ María al pié de la cruz!
Desposada y  viuda ¡qué lección para los partidarios 

de la poligamia y  el divorcio!
¡Qué lección para los que no consideran santificado el 

lazo conyugal! ¡Qué lección para los que no saben apro­
vechar sus gracias, su poder moral, pava rend ir el cora­
zón del hombre desgraciado, siendo buenas esposas. 
C ierto es lo que dice el divino Agustín: nLa m ujer tiene 
en su voluntad un medio, ser buena esposa." Renuncie 
la m ujer á las despreocupafiones del sensualismo y  será 
grande y gloriosa. uLa m ujer honesta, dice Saint-R eal, 
es un  tesoro oculto." Horrorícese la m ujer de ser des­
preocupada, y  sea ángel, pues su m isión es de ternura, 
de paz y  m isericordia.

L a  figura de la Bacante sensual, no puede inspirar 
amor.

E l amor es culto 
y el vicio repulsivo.

L a pureza se eleva al cielo en alas de una felicidad 
ideal. ¡Qué tr is te  es el contraste de la pureza y  el liber­
tinaje!

U n  vate  digno de respeto h a  dicho con razón á este 
respecto:

Mujeres vi <3e v ii^nal limpieza 
entre albas nubes de c.leste lumbre; 
yo las toqué, y en humo su pureza, 
trocarse vi, y eu lodo y podredumbre.

Veamos, pues, en M aría al pié de la  cruz, á  la  m ujer 
regenerada por el cristianism o, y  procurem os salvarla 
del peligro, si á él se inclina inconsciente.

Pero  sepa ella tam bién ser digna de respeto, no por 
la altanería y  la soberbia, sino por la inocencia y  la dig­
nidad acrisolada, por el trabajo  honroso.

Eduquém osla para el am or, que viva la vida del sen­
tim iento , y  seguirá por la fó , la esperanza y  la caridad, 
virtudes que supo con tan to  heroísmo, inspirarnos M a­
ría  a l pié d é la  cruz.

D o c to r  L ó pe z  d é l a  V e g a .
(Madrid.)

—-w-t/tfwvvVVV/Ww''»-'- " ■

¡B E C Q U E R I...

Ya eres polvo; ya nada de lo que era 
calor ó m ovim iento 
queda de t í  sobre la hum ana esfera; 
sólo tu  pensamiento 
86 ve lucir radiando en ancha llama, 
y  cuanto más se aleja 
del m undo de los vivos m ás se inflama.
E l ha  quedado en medio de nosotros 
lleno de m isteriosas arm onías, 
sonoro, melancólico, expresivo, 
indefinible á veces, siem pre tris te  
cual eco de profundas agonías, 
como suspiro que se pierde helado 
por el cierzo iuclem eníe 
sobre una estátua de m arm órea frente.

T u pensamiento llena todo un  mundo 
de infinitos deseos; de esas vagas 
aspiraciones que hácia el todo llevan , 
y  en u n  abismo inm undo 
al fin se ven caldas 
sin conseguir, en su incesante anhelo, 
salvar el cerco d é la s  o tras vidas 
y  rem ontarse librea por el cielo.
]Tu pensamiento! ¡Qué desconocidas 
im presiones llevóse á  ese recinto 
en que la m uerte cobra su tributo!
¡Qué riqueza de luz cuando fué estinto 
en las som bras eternas de la nada!
¡Qué pasión, qué dalzura, qué arm onía 
vivió en él encerrada, 
y  qué tristeza noble y  resignada!
¡Qué poderoso tu  pensar sería, 
cuando á través del tiem po trascurrido 
se le m ira lozano, 
lleno de brillantez y colorido!
¡Oh, qué pléyade inm ensa de fantasmas 
dejó tu  pensamiento en tre  nosotros!
¡Qué ilusiones sin nom bre, qué deseos 
indefinibles unos, m iéutras otros 
cuán bien sentidos! ¡qué bien expresados!
¡Cuánta idea bullenJo innovadora, 
con luz hermosa en tre  la som bra oscura!
¡Qué abismos ignorados 
de dolor y  am argura, 
y  en medio de una calma aterradora, 
qué lágrim as de fuego, 
con silenciosa m archa, 
cayendo al corazón una por una 
para romperle luégo 
con tan ta  pesadum bre inoportuna!
¡Qué ráfagas del cielo resbalando 
con plácido fu’gor sobre el camino 
que siguen las pasiones de la tierra!
¡Cuánto m isterio tu  ex istir encierra!
Todo cuanto se siente; todo aquello 
que llena el corazón y  lo conmueve; 
todo lo que es al alm a bueno ó bello, 
y  al pensamiento hácia lo ju s to  mueve, 
halla un eco dulcísimo y  extraño 
en los giros que diste á tus cantares; 
ellos BOU el aroma
en que se im pregnan nuestros pátrios lares; 
en ellos la doncella ea: morada 
aprende á m odular la dulce endecha; 
de ellos la brisa sus perfum es toma 
cuando brota la luz de la alborada; 
la tem pestad deshecha 
que sufre el corazón apasionado 
encuentra en ella m últiples acentos, 
y  el infeliz m ortal desheredado 
halla en tus pensamientos 
el grito  á sus dolores arrancado.
T ú  vives, sí; tu  pensam iento anida 
en la extensión inm ensa de la tierra; 
vive con todo lo que tiene vida;

se ve cruzar cuando las aves cruzan
los azules espacios
para co lgaran  nido en los palacios,
orlados de floridas madreselvas;
se escucha en el silencio de las selvas,
an te  el m anso correr del arroyuelo;
se m ira en esas hojas que en el suelo
se am ontonan m architas y rugosas,
arrancadas del árbol por el hielo;
se percibe en el cáliz de las rosas,
cuando inclinan sus tallos á  la tierra;
se ve en las esm eraldas, que verdosas,
sujetas en riquísim as preséas,
nos ofrecen sus m ágitos fulgores;
se ve en el am arillo jaram ago,
que m ustio y  retorcido,
crece á la orilla de tranquilo  lago;
se ve tam bién en tre  las toscas flores,
labradas en la losa de u n  sepulcro,
sin fragancia n inguna y  sin colores;
sepulcro abandonado
donde reposa, como en blando lecho,
envuelta en extrañísim o tocado,
con expresión de plácida alegría,
una m ujer de piedra, du ra  y fría,
cuyas manos se cruzan sobre el pecho....*

¡Oh, poeta! ¡Tu gloria conquistada 
eu medio de dolores tan  profundes, 
fué de tu  corazón arrebatada 
para llenar da luz entram bos mundos!

R o sario  A cuRa  de L aig lesia .

19 de Enero de 1883.

¡PO B R E FLO R EC ILLA !

E ra  un  herm oso dU  de prim avera. M isteriosa y  
agradable languidez se había apoderado de m í. M e sen­
tía  adormecida por m agnética influencia. S in  duda pre­
sentía la proxim idad de la to rm enta  como la presienten 
las avecillas que vuelan hácia sus nidos para cobijar á 
sus queridos hijuelos. E l sol estaba velado po r blancas 
y  am ontonadas nubes que parecían un ejército de m á­
gicas figuras según el viento las disipaba por unos lados 
para hacerlas por otro» m ás profusas. Y o creía ver en la 
atm ósfera, cargada de electricidad todo lo que ta l vez se 
agitaba en mi mente; y  unas veces form aban á m i vista 
las nubes, m ontañas que servían de base á elevados cas­
tillos, donde me parecía adivinar á la noble y  solitaria 
castellana incomunicada en su señorial foitaleza, y otras 
se me presentaban  imágenes divinas, que dudaba ai 
realm ente eran apariciones que venían á v isita r mi al­
ma, ó visiones dulcísimas que creaba m i fantasía. De 
pronto  aquellas figuras se ennegrecieron C'mo si Dios 
hubiese mandado echar u n  espeso v< lo sobre el gran 
cuadro que yo adm iraba, y  la lu v ia  comenzó á caer en 
grandes goterones, que parecían las cuentas de c rh ta l de 
uno de esos collares que las aldeanas ciñen á sus tosta­
dos cuellos. L a  torm enta se declaró con tse  sordo rum or 
que par ce una amenaza subterránea, y  que precede casi 
siem pre al franco ruido del tem ible y  robusto  trueno.

gotas de agua, enlazadas ya unas á o tras pe r  la 
precipitación de su  caída, produjeron copiosa lluvia, y  
sobre los campos emp' zaron á  deslizarse esos m il arro- 
yuelos que cada surc ) form a, y  que en el mismo surco 
desajareceu al contacto del prim er rayo de sol que luce 
después de la tem pestad. Desde la ventana de m i habi­
tación contemplaba yo con delicia el cielo y  el campo 
después de haber cesado aquella nube de verano, y res­
piraba con afán el húm edo am biente, y  adm iraba los 
encantos que coquetam ente lucía I t naturah za después 
de aquel ra to  de agitación. La nube, que mom entos án - 
tes se abría para d^j r  paso al füego del relám pago, se 
hacía trasparente para que en tre  f u s  gasas se astm ase 
el sol á v irita r sus d< m inios, sfcando con un  beso de 
ard iente am or, las lágrim as que aúu guardaban en sus 
pétalos las florea temblorosas. Los pajaiillos dejaban 
sus colgantes viviendas, y  piaban de contento dando 
gracias á  su  criador que les devolvía la paz en el espa­
cio que recorren con la hermosa alf'gría de la libertad. 
Las hi ja s  de la enram ada, mecidas por fresca y  apaci­
b le brisa, sacudían las gotas de la lluvia f  rraando al 
desprende rse mil chispas diam antinas con el reflejo del 
«ol, y  ebtas chispas preciosas al caer en la verde prade-
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ra  esm alta­
ban la h fer- 
becilla, que 
las recogía, 
como una es­
clava recoge 
las joyas que 
le arroja su 
señora des­
pués de ha­
berlas lucí- 5. Abanico japonés,
do. A sí tam bién caen las ideas, joyas del entendimiento, 
desde la mente á la pluma, perdiendo parte  de su valor, 
porque hay pensamientos que no pueden traducirse bien 
en ningún idioma.

Al aspirar el perfume 
gratísim o de las flores que 
iban irguiendo su flexible 
tallo, animadas por la ca­

riñosa mirada del sol, 
que se posaba sobre 
ellas como sobre la pura 
frente de la enamorada 
virgen se detienen las 
m iradas de su amante

4. Almohadón bordado cfon oro. iVéase el niim. 3.)

Año X X X II, nnm , 14

6. Abanico bordado-

visto  án- 
tes lo que 
al desper­
ta r  de m is 

sueños 
descubrie­
ron. H a ­
bla cerca 
de mí una 
linda flo­
réenla,

que tronchada por la fuerza del viento, y  abatida por la 
lluvia, no podía volver á levantar su perfum ada corola. 
Sentí que m i alma se inclinaba á compadecerla; jm as, 
cómo evitar su desgracia? Ya no era posible. Si la cosía 
para prestarle consuelo 
con mis caricias, apre­
suraba su tem prana 

m uerte lejos de salvar­
la. S i la df jab a , parecía­
m e una ingratitud , 
porque hay momen­
tos en la vida, en los 
cuales, aunque la ra­
zón im pere en los 
dominios de la in te-

o l

7. Enagua de seda con plissés. 
para descubrir la pasión en sus pensamientos, 
bendije la tempestad que había aumentado los 
encantos de aquella hermosa cam piña. N o ha­
b ía ocasionado ningún estrago, y  en 
cambio, nos daba dobles placeres,
¿cómo no bendecirla? Pero hay 
siem pre alguna desgracia en m e­
dio de la felicidad, y  por inofensiva 
que sea la nube de verano, siempre 
troncha el tallo de alguna pobre flor, 
como, por prqueño que sea, un  dis­
gusto m archita siem pre una de las 
flores del alma. Cuando se han pasa­
do algunos años caminando por el 
sendero de la v ida, el desengaño ha 
trcnchado las flores de la ilusión, y  
sólo queda el tris te  consuelo del re ­
cuerdo. Las torm entas de nuestra 
existencia aunque sean cortas, siem­
pre arrancan las 

hojas de esas 
queridas floreei- 
llas que brotan 
al suave calor de 
la esperanza.

De los prim e­
ros disgustos en­
tre  dos am antes, 
nacen nuevos 
juram entos y  
nuevas prom e­
sas. Parece que 
se ama todavía 
m á s , pero, no.
A quel recuerdo 
queda para m ar­
tirizarlos; tra tan  
de quererse, y 
esto ya no es el 

am or. E n  las 
tempestades de 
la vida lo mismo
que en las de la na tu ra leza , siempre 

queda alguna huella 
de triste  memoria. 

Sumergida en el 
abismo de m is ideas 
contemplaba cuanto 
tenía á mi alrededor, 
sin fijarme en los de­
talles de aquel gran 

panoram a, y  mis 
ojos distraídos m ira­
ban hácia m i alma, 
y  por eso no habían

m

10. Bota de vestir. 9. Escudo bordado de oro.

12 y 13. Sombrillas.

11. Zapato pai’a vestir.

14- Corbata de seda 
y encaje.

-32-n

/-

17. Pelantcro del paletot 
10 del número anterior.

g.

--rPcrffTTffí....
paletot üúm, 17

■32-^
IC. fleco anudado (Macramé'.

. '.«N

8' Eiia?u'i con encajes.

ligencia, existe en la sensibilidad una 
locura del alma que nos h?ce vivir 
en un m undo quim éiico, donde la 
desgracia de una pobre floreciíla pue­
de impresionarnos hondam ente, sin 
que esta m isteriosa sensación sea cen­
surada, porque allí sólo se vive la 
divina vida del esp íritu , y  sólo se 
sienten las herm osis pasiones del al­
m a. E n  el positivismo de la fría rea­
lidad nada significa la m uerte  de una 
flor, ya se la vea caer sobre un soli­
tario  campo, ya se la cont'-mple m o­
r ir  de dolor, teniendo por tum ba un  
alm a solitaria y  llamándose esta flor 
esperanza.

E l fuerte empuje de los vientos 
tenía inm óvil ya, después de haberla 

r»mdido, á mi 
protegida flor. 

Las gotas de agua 
abrían  con su pe­
so las ñnísimas 
hojas de la coro­
na  que momen­
tos Antes era su 

más gracioso 
adorno. La sacu­
dí nuevam ente, 
y  con este im pul­
so que ella no ha­
b ía podido darle 
á  su quebran ta­
do tallo , comenzó 
á  levantarse co­
mo para d.um e 
gracias, envián­
dome al moverse, 
un  suspiro aro­
matizado como el 
prim er suspiro 

de amor. Tuve esperanzas de que mi 
simpática enferma 

volviese á la vida, 
pero bien pronto \&s 
perdí al ver que sus 
esfuerzos fuórun en 
v a n o , y  que cayó 
para siem pre sobre 
la hierba, que pare­
ció recibirla con un 
beso y  ocultarla ca-

Mí-'

f t ?

Mr.é.w- ■’

45. Corbata de gasa 
y encaje.

3

7p

1 1

19. Pa­
trón del 
nuton 

nüin. 4G
262L_50.J262 

20. Patrón del núm. 4 
de El Cohrko anterior.

21. Ilc’antero del
niini. lOdelÍL 

CoKRKO anterior.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



u

10 A bril 1882 C O ER EO  D E  L A  M ODA 109

\:ll

liñosam fnte. L a  cojí, y  no debo ocultarlo, la llevé á 
mis labios para dej ositar en su  cáliz un prolongado 
beso. M e disponía á guardarla cuidadosamente ptara 
darle sepultura entre las hojas de uno de mis l i ­
bros predilectos, cuando una atrevida ráfaga de 
viento me la arrebató , ccnduciéndola en sus 
invisibles alas hasta  la corriente de un  arroyo 
que se precipitaba entre un  pintoresco y  pe­
dregoso montecillo. Corrí tras m i deseo que 
acababa de quedar sin realizarse, y  tra té  

de disputarle su presa á las aguas espu­
mosas que la hacían saltar de piedra en 
piedra. Aquella florecilla debió haber 
sido siempre m uy desgraciada, pues 
n i descanso le daba su suerte des­
pués de m uerta . La perdí de vista 
conesapenacon quesepierdeunacosa 
que no hemos de volver á encontrar, 
ya sea objeto querido que tenga el valor 
de un  recuerdo, ya sitio que ha presen- • 
ciado nuestros pesares ó nuestras alegrías.
Sentí que una lágrim a se desprendía de mis 
ojos y caia en tre  la cinta plateada del arro- 
yuelo. Mi alma quedó más tranquila; no p u -  ’

^ 1

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
lonu Bl CSSTÜIBUS 

por
A IV O B L A O R  A S S I

Premiada por la Real Academia Bspafiola. 
(Continuación.)

Las mejillas de Inés y  de B runa se colorea­
ron al mismo tiem po al oir esta proposición; 

pero eran dos distin tos sentimientos los que 
hacian refluir la sangre á sus mejillas:

E n  la prim era el despecho, y el agrade­
cim iento en la segunda.

— E sta  señorita, como V . La llama, 
respondió  Inés con amarga ironía, no 

es m ás que una doncella. ¡Ro porque 
Carolina la haya, por una imprudencia, 

igualado á sí, dándola el mombre de am i­
ga, deja de ser una doncella, una criada, 

una persona á la cual tengo el derecho de 
m andar del modo que se me antoje!

B runa nada dijo al oir estas palabras u ltra­
jantes; pero fijó sus ojos llenos de lágrimas en 

el suelo m ientras D aniel se abalanzaba hácia ella.

1.

22. Floreado rara almoliadon, bordado 
Eenacimiento. (Véase elnúm. 30-) H —  iii- -nr

¿'.'•i*

t o l l  0  o  l i

V

23 y 84. Fordado morisco rara el saeliel

dlendo hacer nada por la florecilla había 
llorado sobre su tum ba. Pero ¡ay! que n i 
este consuelo pudo tener mi eorazon, por­
que la corriente se llevó mi lágrima y pensé 
que la florecilla no la recibiría nunca. lias 
torm entas de la naturaleza son como las 
tempestades del alma, queaunque no hagan 
grandes estragos en apariencia, siempre 
causan algunas desgracias ocultas. E n  las bo­
rrascas del m ar de la existencia, siempre va á. 
pique figo de nuestra  felicidad. ¡Pobre flor 
que mueres el m ismo dia que has nacido, sin

poder recibir 
dos veces el 
beso de la 
a u ro ra , yo 
te  compa­

dezco! Pobre 
flor del ja rd ín  
del alma, que 
al faltarle el 
dulce calor de 
la dicha m ue­
res sin que 

nadie te  haya 
comprendido 
n i nadie haya 
penetrado tu  
dolor, te  com­
padezco m u­
cho más! La 
prim era cae 

en los campos 
y  puede la 
casualidad 

hacer que sea 
recogida con 

ese poético 
respeto que 

hasta  en una 
flor causa la 
m uerte. La 

segunda cae en el fondo del a lm a , que le 
sirve de tum ba y que guarda el secreto de la 
m uerte de sus ilusiones temerosa de no encon­
tra r  el consuelo 
preciso á su do­
lor.

M aría  
A nto  vU  

GONZAl.liZ 
DE A.

*X

25. Falda para restidO'

f  ■i.'i

■•V

ii

'i}\

—iikacmun.'

'‘lí.:

Nll.

2'- Tuñlo par» el acerico clel Diime- 
ro anteriur. éase el núm. 1.) 27. Fortiere con drapería italiana.

de pafiuelos de El Cobreo anterior.

Inés sorprendió este movimiento, y  
fortuna fué para la jóven que saliese al in s­
tan te  del aposento, porque no oyó los in - 
gultí'B, que en medio de su furor, la prodi­
gó su señora.

A l cabo de algunos instantes, B runa vol­
vió á en trar, llevando nn sencillo vestido 

blanco y una guirnalda de flores en la cabe­
za, y  trayendo de la mano á la pequeña Ana.

X.
E x p ia c ió n  te r r ib le .

E n  el desierto  aposento de la misma casa 
en donde lia- 
b ia  penetrado 

D . Lúcio, 
sentado en el 
mismo sillón, 
estaba C o n ­
rado, con los 
codos apoya­
dos en la me­
sa y  el rostro 
escondido en­
tre  las manos.

Todo era 
silencio allí 
dentro, y  

aquel silencio 
tenía algo de 
liigubre y  si- ; 
n iestro , com­
parado con 

los gritos de 
alborozo, con 
los cantos de 
alegría que 

resonaban en 
la calle.

A llí solo se 
oía el ruido 

del péndulo, 
que marcaba 

con im i'asible rapidez los m inutos de existencia de 
aquella generación que lloraba ó que reía, pero

que iba igualmente 
avanzando con paso 
acelerado hácia la 
tum ba.

Conrado no con­
tab a  los m inutos, 
no escuchaba los 
cantos exteriores; 

parecia doimir.- 
l ’ero no era así,

BLJ,

26. Cuerpo para la falda núm-25 y 
espalda del 3..

sy. Funto para el mitón 
núm. 46.
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porque dos lágrim as silenciosas oscilaban entre sus pár­
pados entrecerrados.

¡Aquel hom bre, que no había creido en el senti­
m iento, que se burlaba del sentim iento, lloraba!

D e repente un coro m ás alegre que los o tros, se pa­
ró  delante de la ventana, y  en tre  el acompañamiento de 
guitarras y  vihuelas, una voz fuerte  y  sonora cantó un 
sentido villancico.

Conrado abrió los ojos y  lanzó u n  grito  comprimido.
— ¡Esto es lo que eolia cantar m i abuela, m urm uró 

con voz ronca... ¿Dónde está m i abuela? ¿Dónde están 
mis padres?

¡Era ayer!... ¡Parece qse  era ayer cuando allá, en 
m i humilde aldea, saludaba la Noche-buena con ju b ilo  
infantil, y  asido de la mano de mis herm anos, tenía fi­
jo s  los ojos en la mesa patriarcal, á cuyo testero  estaba 
sentado mi abuelo, con su  venerable cabeza adornada 
de cabellos blancos!

¡Mi abuelo, m i padre, mi madre, m is hermanos! 
¡Los unes han muerto! ¡Dichosos ellos! ¡los otros vi­
ven muriendo!

¿Puedo, por ventura , pretender que m e honren mis 
h ijos, si yo no he  honrado á m is mayores?

¡La N oche-buena!.. .  ¡Santo recuerdo de m i infancia! 
¡Fúlgida estrella que b rilla  en medio de la opoca noche 
que me cerca!

¡Cómo iban  y  venían los criados! ¡Cómo iban y  ve­
nían los labradores, que nos tra ían  las prim icias de sus 
gallineros, de sus huertas; la preciada miel, las humean­
tes to rta s ! ....

M i padre era la providencia de la aldea; m i madre 
el ángel bueno de todos los infelices... ¡Y y o !... ¡Cuán­
ta  inocencia hab ía  en m i alm a, cuánta te rnu ra  en mi 
corazón!...

¡Parece imposible que sea yo aquel n iño de cabellos 
rubios y ( jo? azules, que en una  noche como esta corrió 
sobre h  nieve, desafiando el cierzo y  la m edrosa oscu- 
r i  ’ad, hasta  la erm ita de la V irgen, para pedirla de ro ­
dillas que devolviese la salud á m i a b u e la !...

¡A mi abuela, que espiró luégo, sin que yo cerrase 
sus párpados!...

¡Quién me ha robado aquella sahtidad, aquella ino­
cencia, aquel amor?...

¡Mi sensibilidad se ba  extinguido entre las bacana­
les, m i inocencia se ha desvanecido entre  las luchas del 
mundo! ¡Mi orgullo me hizo ab jurar de las puras creen­
cias de mi infancia!... Sabics ó ingnoraates, ¡cuán fe­
lices son los que creen, cuán felices son los que o ran!...

Conrado v d v ió  á dejar caer la cabeza en tre  sus m a­
nos, exhalando otro y m ás tristísim o suspiro, y  el si­
lencio volvió á renacer, frío, im ponente, doloroso...

La llama de la chimenea se apagaba, los rum ores de 
la c a li! se extinguían, el péndulo seguía marcando los 
m inutos que pasaban para jam ás volver...

A l cabo de un instan te, Conrado Kvantó o tra  vez la 
cab(z.'i, y  atro jó  sobre cuanto le rodeaba una mirada 
lecelosa.

— ¡Solo! m urm uró con voz doliente. Solo, siempre 
«olo!. . .

¿Dónde están  m i m ujer y  m is cinco hijos, que de­
b ieran  sfT el báculo de mi vejez y  el apoyo de mis pos­
treros añu»?.. ¡Elegí á una esposa, sem ejante á m i! ... 
¡eduqué á mis hijos en la nueva escuela!... ¡no les pro­
digué tni< cuidados en la infancia! .. ¡dejé que crecieran 
entre «xTafío?, y  separados los unos de los o tro s!... 
¡no saben lo que es padre! ¡No saben lo que e? familia!. 
¡Justo  < s el fru to  que recojo de m is doctrinas egoístas y 
p ositivas!. . . .

¡Sólo! ¡Oh, nó! ¡no estoy so lo!... A llí está, como 
8Íem|>re, en aquel rincón, pálido, inm óvil, fijando en 
m i miradas de odio y  de reproche.

¡Déjame! .. ¡perdóname!... ¿No estás bastan te  ven­
gado?... Vengado con usura porque ¡qué es la  m uerte 
comparada con este suplicio de todos los instan tes, de 
toda  una existencia?...

|E^a«> luces se apagan!... ¡Cómo titilan !.,.
¡Cuántas sombras surgen de los ángulos oscuros!... 

¡V  toda la noche en esta angustia!...
¡Oh, no !...
E l iriftíliz quiso levantarse y  no pudo: entónces tiró 

con videncia del cordon de la campanilla, y  nadie acu­
d ió  á su llamamiento.

— ¿Es decir que quieren que muera? gritó  golpeándo­
l e  la frente. ¿Qué haré? ¿Cómo podré sustraerm e á  las

fantasm as de mi conciencia, que me acosan yasesinanl
¿Conciencia? ¿qué es conciencia? ¿La tiene acaso el 

b ru to  cuando despedaza su presa? ¿La tiene acaso el in ­
secto, cuando envenena la ñor que le da abrigo? ¿Qué es 
lo que siento aquí? ¿qué es esto?

Vamos, pongamos órden en m is ideas.
U n  hom bre estorbaba á m i ambición; un  hom bre 

me impedia preservarme de la ru ina que me amenazaba. 
¡Era preciso derribarle para no caer yo en el abism o!...

¡Le arrebaté su  existencia moral nada m ás!... ¡Oh, 
nada m ás!. . .  ¡Se la arrebaté para que sus despojos me 
sirvieran de escudo contra la catástrofe espantosa!.. .

La propia conservación es natu ral y  lógica; hice lo 
que hace la fiera al destrozar á o tra fiera, para que su 
carne le sirva de alimento; lo que hace el insecto al des­
tru ir  el insecto enemigo; lo que hace toda la  naturaleza 
al consumar su obra destructora...

¡Pero la fiera m ata á  o tra  fiera y  duerme!
¡La naturaleza destruye cuantos séres existen, y  se 

viste con sus mejores galas, y  canta el him no de victo­
ria  sobre los yertos despojos de sus v íc tim as!.,. ¡Yo he 
hecho el mal por salvarm e de la deshonrra, y  sufro l...

¿A quién temo? ¿quién es el que me condena? ¿qué 
voz es esta que se eleva en mi corazón y  m e atormenta?

¡No temo á la sociedad! ¿Por qué la habia de temer? 
E lla, no solamente ha sancionado mis acciones, sino 
que cuantos honores poseo m e los ha  dado en recom - 
penFa!...

¿Es á Dios á quien temo? ¡qué locura! U nos cuantos 
años más, unos cuantos dias ta l vez, ta l vez algunos ins­
tan tes, y  luégo nada, el reposoeteroo...

Pero  entónces, ¿qué es lo que siento aquí dentro del 
pecho? ¿qué voz es esta que m e acusa y  me condena? 
¿por qué esa idea está siempre fija en mí m ente, é in ­
móvil ese fantasm a delante Je  mis ojos?

¡Ahí yo bien quisiera sustraerm e á ta l m artirio , d a ­
ría  toda la sangre de mis venas para conseguirlo; pero 
no puedo, es im posible, no puedo!...

Luego mi esencia es d istin ta  de la del b ru to , de la 
flor, del ave; luego es más divino m i origen, luego el 
sentim iento del bien está grabado en m i alma como el 
sem im iento de lo be llo .. . .  luego..., luego ..., ¡ay de 
m í! .... luego, es á alguien que no es polvo, es á alguien 
que no es nada, á quien debo dar cuenta de m i misión 
sobre la tie rra ....

¡B asta!.... ¡No pensemos en e s to ! .. .  ¡Dios no existe! 
¡Oh! ¡si existiera, si pudiera postrarm e á las plantas de 
un juez misericordioso al p a rq u e  incorruptible,ypedir- 
le con lágrim as de arrepentim iento el perdón de t¿inta 
culpa! ¡Si pudiera hacer algo que aplacase á esas som­
bras irritadas, si pudiese hacerlas comprender lo que 
estoy sufriendo!,...

¡Nada!... ¡Lo que está hecho está hecho! ¿Qué le im ­
portan  á la helada calavera, roída por los gufanos, mis 
preces y m i llanto? ¡N ada!... ¡No hay ni una  sola gota 
de rocío para mis labios abrasados, no hay n i una sola 
esperanza para mi lacerado corazón, no hay n i un  solo 
consuelo para esta inm ensa to rtu ra ! ... ¡N iaq u í n i allá! 
¡Nada, nada, nada!

Y  el iufiliz dejó caer la cabeza sobre el pecho, ago­
biado bajo'el peso de su profundo abatim iento .

E n  aquel in stan te  reseñó repetidas veces la campani­
lla, y  poco después un jóven penetró m  la estancia.

E ra  un  jóven de diez y  nueve años, pero de conti­
nente grave y  mesurado, como si se hallára en el in ­
vierno de la vida.

Tenía las mejillas hundidas, los ojos apagados, el co­
lor cetrino...

Ib a  vestido de negro, y  el lu to  de su traje armoniza­
ba perfectamente con la lúgubre expresión de su sem­
b lan te .

A l ruido de sus pa-os, Conrado alzó la cabeza, y  sol­
tó  un grito  de frenética alegría.

— ¡Antonio, A ntonio, exclamó fuera de s í, gracias! 
¡Tú al ménos no has olvidado á tu  padre!

A ntonio se adelantó frió y  silencioso como habia en ­
trado, se dejó caer en una butaca al lado de su padre, 
diciendo:

— ¡Cuatro están allá afuera, en la antesala, y  los cua­
tro  se han dorm ido!. . ,  ¡Picaros, tu n an tes!... ¡Ya les 
enseñaré yo loque es servir!...

Y  cruzó una pierna sobre la  o tra, encendió un  puro, 
y  se puso á contem plar las nubecillas de hum o que se 
disipaban en el aire.

Conrado estaba tan  contento de que hubiese ido á in­
terrum pir su soledad, que no  hizo caso de este grosero 
desvío, y  le preguntó lleno de interés:

— ¡Estás pálido! ¡estás triste! ¿Qué tienes? H abla: d i- 
me algo. Yo procuraré conso larte .. . .  ¿Por qué no has 
ido al baile?

— ¡Al baile! dijo A ntonio arrojando una bo^-anada de 
hum o. ¡Esa es la diversión de los necios, de los esp íri­
tu s  frívolos é insigniScantesl ¿A qué quieres que vaya 
yo allí?

¡Esos salones están poblados de m ujeres que quieren 
parecer hom bres, de hom bres que son verdaderam ente 
m ujeresi ¡El m undo es u n  lod. zal, y  sus brillantes fies­
tas EÓlo me inspiran tédio!

— Antonio, exclamó Conrado mirándole con compasi­
va sorpresa, yo tam bién caí en ese funesto desencanto, 
pero fué á lo s  trein ta  a ñ o s .. . .  ¡tú  no cuentas m ás que 
diez y  nueve! ¡A tu  edad t^do era fiesta en mi corazón!

— ¿Quieres comparar tu  época á la mia? respondió 
Antonio con tono doctoraly sonriendo desdeñ>samente.

— ¡Es verdad, ñ o la  comparo! ¡Vosotros, cuando sois 
niños, gozáis de los placeres que no acertáis á com pren­
der, y  cuando podríais saborearlos, ya sois viejos de es­
p íritu  y gastados!

La magnífica decorasiou de un teatro  sorprende al 
espectador, y  le transporta  de entusiasm o; pero el que 
ayuda á form arla entre bastidores, y  ve ántes de tiem ­
po los mil pedazos de em badurnado lienzo que la com­
ponen, ya no se adm ira del conjunto.

Levantáis el velo del ídolo ántes de hallaros en esta­
do de comprender su belleza, y  luégo carece de nove­
dad y  de atractivo.

Antonio se encpg’ó de hom bros. Probablem ente no 
sería esa su  opinión; pero el objeto que It habia guiado 
á  hacer tan  inusitada visita, era demasiado im ¡iortante, 
para entretenerse en sostener una frívola disputa.

— Y  bien, hijo mió, repuso Conra'lo al ver renacer 
el silencio, dime, ¿en qué inviertes el tiempo? cuéntam e 
tus adelantos. ¡Hace tantos dias que no te  veo! H ábla- 
me de tu  vida...

— La vida para m í, no es, como dicen algunos, un 
m ar irritado  cuyas olas se elevan hasta las nubes, sino 
un  desierto uniforme, sin encantos n i emociones.

¿Para qué sirve la vida?
— ¿Pero no hay ninguna noble pasión que haga pal­

p itar tu  pecho?
— ¡Las he tenido! ¡las he probado todas.!
¡El am or, la gloria, la  am b ic ión!...F arsa , ¡pura farsa 

todo! ¡Nombres quenada significan!... E l am or,' en las 
mujeres, e? vanidad; en los hom bres, capricho! ¡«̂ n am­
bos, interés^ ¡La g lorial... Como es el m undo el encar­
gado de repartirla, la distribuye á ciegas y  á lr)cas, de­
jando casi siempre sin recompensa al m érito  ver ladero. 
E n  cuanto á la am bic ión .... ¿Para qué he de querer 
b rillar sobre un  compuesto de séres ta n  m iserables é 
ignorantes? ¡Unicamente podría tom arm e yo la pena de 
ser ambicioso, cu mdo la sociedad se elevase á  m i nivel 
y  fuese capaz de com prenderm e!. . .

A ntes, en mis tiem pos, quise b rillar por medio de las 
le tras, y hallé que todos los poitas eran rara[dines, 
sin  inspiración, sin entusiasmo, sin concien'‘ia literaria; 
ahora he querido entregarm e á la política, y  los políti­
cos son m ás rastreros aún que los discípulos de Apolo.

Como si todos los hom bres tuviesen ab ierta  en el 
pecho la ventanita con que in ten taba adornarlos el Dios 
Momo de la fábula, apénas me acerco á alguno, cuando 
al través de sus protestas y  demostracion“s de aficto, 
leo escrito sobre su corazón con gruesos caractóres: I n ­
terés, e g o ism o 'y  p re su n c ió n .

— ¿Y no será lo que crees leer, dijo vivam ente su pa­
dre, un refltjo de lo que está escrito sobre d  tuyo?

A ntonio no respondió. E ran  pocas las veces que hon­
raba con una respuesta á sus interlocutores.

Saboreó con delicia el perfum e de su cigarro, arro jó  
o tra bocanada de hum o cas>i al rostro de su padre, y ten- 
diéudobe m aterialm ente en la butaca, prosiguió diciendo:

— ¡P or fortuna, ha pasado la época en que im peraban 
los delirios de los poetas, y  movían á  su antojo el cora­
zón de la incauta m uchedum bre; ahora es el reinado de 
los calculistas, y  la pasión, de la índole que se quiera, 
no tiene más que una fórm ula y  un  lenguaje, y  estoa 
son las cifras. Ahora todos analizan sus efectos, y  sa­
ben que sumando tan to , deben producir el céntuplo de 
la sum a.
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H ubo el siglo de los m ártires, el de los caballeros 
andantes, el de los poetas románticos y  sublim es; ahora 
es el de los m ercaderes. Desde el rey hasta  el más in ­
feliz mendigo, desde el sabio hasta el más estúpido id io­
ta ,  todos compran y  venden, y  á falta de o tra  cosa me­
jo r , trafican con sus pasiones.

(S e  eo n tin u a rá )

Se ha publicado el número 80 de la útilísim a R e v is ta  

P o p u la r  de  C o n o cm len to s  ü l i l e s ,  única de su género en 
España, y  que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sum ario:

Procoílimienlo inilnslrial para preservar el hierro, la fundición 
y  el acoro <te la oxid icion,—L1 paresilo de la Mulnria,—Los 
fosf itos del icrieiiO.—Aislamiento del cesío.—Descubrimientos 
fi-icüs > darwinismo, entre los árabes.—Alumbrado de los co­
ches riel fcrro-cariil con el gas comprimido —La obesidad.— 
Es>»nria de tiectorina.—Los desórdenes del sueño. —Formación 
de bo8i|ues,—Lo'. volcanes en el J.inon.— Esencia deaibancoque 
artificial.—Sobre elcal'c y el ló —El camino de hierro sobre el 
can 1 de la Mancha —Aerejiítos notables.—Estañado de las 
vasija .— Lavado sobro pa-'cl-lela.—Granulaciones de la cara.— 
Cometa rd f  js8 I.—lnllamacion e-pontánea d é la  piroxilina.—
Incombustibilidad do la madera__El ferro-cerril hi Cliina.—
Esencia de fiainbacsi artincíal.—Distribución á doniícilio dol 
calor.—Los t. légr.'fos en el Japón— CoS'e de monumentos,— 
Cinemógrafo Caselli. —La vista de los animales.—Minchas de
tinta._.Animal untoililuviano.—Higiene riel b-cho. —J\l>‘jora Jel
aguarJiciit'’.—El yoduro de salicilína.—Vidrio para embotellar 
vino«.-Clssilicacioii de los animules según el peso iJel cerebro. 
—Vino de i'.nlmera —Bastón olé* trico.—B.iyas de siiúco, ama­
polas y malva-rosa, en los vinos.—('niruadidad de aliriiuos la- 

os alpinos.—B.iric s de custodia. —Bebida ím'.lando el vino.— 
.a cochinilla en los vinos —Noticias hisló ico-astronómicas.— 

Sangre desec.ada.—Limpieza de v.isijas—Exímelos de carne. 
—Él cunipecbccii el vin >.—Medio pura impedir que estallen 
los tubo- ue las lám paras—Judiasverdes á la inglesa.—Ueglas 
para los fogonerus.

Se suscribe en la A dm inistración, calle del Doctor 
F ourquet, 7, M adrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trim estre , y  regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á e’egir, de loa publicados, de la B i ­

blioteca E n c id o p éd kca  P o p u la r  I lu s tr a d a , d o s  a \ de se­
mestre y  uno al de trim ebtre.

Solucirnes á  la  charada que apareció en el núm . 9 
<ie E l  CoERKr», correspondiente al 2 de M arzo, por las 
Bfñoras doña Gi^noveva H uarte, de Sevilla; doña B e­
nigna D iaz, de Torrelavega; doña M aría del P ila r  San 
*Tuan, de Sigü^nza; doña Eloi.ea Menendez de Pedro, de 
V illen i; doña Carolina Sanz, de Benavente; doña L eo­
cadia Andoriaga y M uta, de Toledo; Srta . doña M atil­
de A rid a y  Ciraco, de Traibuenas; d ula C ristina C a ­
ballero, de Bordalba; doña D olores Cam arero de M a­

rró n , de Oovarrabias; doña L ibrada Santos, de G ijon; 
doña M aría A yestarán de Llórente, de Q uintanar de Val- 
delucio; y  la  niña Clotilde B astos, de Madrid.

AVELLANA.

CH A R A D A .

Eres p r im a  repetida, 
y  por eso entre las damas 
las más veces te  has llevado 
prim orosas calabazas.
A  la música acudiste 
por ver si las atraías, 
y  mi dos  apénas distes 
cuando todas te  reían.
E n  mi todo  ven conmigo 
un  momento á  descansar, 
y  deja en paz á  las bellas 
que no te  quieren am ar.

R aquel A vella F uertes de Salas.

3 de Mano, Raa Román de Candamo (Aatúrías).

C O R R ESPO N D EN C IA .

D I R E C T I V A .

E. (?.—Con mucho custo contestaré á cuantas preguntas ten­
ga V . la bondad de dirigirme, pero es preciso que las concrete 
más, porque no comiirendo bien qué es lo que desea saber P a ­
ra  dar cousistencia á Los labores de catiama/.o y demas borda­
dos se emplea la goma arábiga ó la de alquitira disiielta en 
agua y más ó méaos espesa se^un se quiera.

Esta disolución se da por el revés con un pincelito ó una es-

^^La\om a laca se emplea para teñir los mimbres de las cesti- 
tas y «nastillas. los marcos y los muebles, y debe estar disuel­
ta  en espíritu de vi o . , r

M . R  - L a  novela de Doña Angela Grassi, titulada ia.? níwe- 
z'is det alma, empezó á  publicarse en el número del 26 de Se­
tiembre próximo pasado 1881

Las servilletas de todas clases se marcan en uno do los ángu­
los. En los manteles se ponen las marcas una en el centro de 
un borde y otra en el centro del borde que viene enfrente Al 
colocar el mantel se procura que i na de las marcas se halle en 
el sitio que ocupa el cubierto destinado al amo de la casa, y la 
otra en el sitio destinado al de la señora.

No se ha recibido su carta anterior, lo cual sentimos en estre- 
mo, T'ues las soluciones de las charadas de Febrero ya no se 
pueden poner por ser tan atrasadas. .

Felisa.—hfva manteletas de felpa son lindísima®. Los sombre­
ros capotas convienen mejor para luto ó para señoras de edad.

Varias stt'Criíoras.—Debemos advertir á las señoras que 
estos dias han tenido la bondad de dirigimos várias preguntas, 
que no sotemos contestar a ninguna carta que no venga firma­
da. pues nuestro deber y nuestro gusto es consagrar únicamen­
te nuestras tareas á las señoras suscritoras.

En provincias— heliótropo, el rosa thó y el violeta, son 
los perfumes preferidos en el dia, tanto para los jabones, como
paia los polvos y aguas de tocador.

ií .—Sabido es que, para que el t|lambado quede bien, es 
preciso que la ropa esté mojada por igual Si se quiere darla 
brillo se prepara el almidón con un poco de bórax, se le añade

jabón desleído hasta el punto deque haga espuma y una diso­
lución de almubre blanco 'J’ambien puedo emplearse el almi­
dón desleído en agua caliente y pasado por tamiz, que se emplea 
ántes de dejarlo enfriar.

Una suseritura. — Los peimdos de ahora se reducen á trenza* 
ó rulós dispuestos de mil modos. Si no hay bastante cabella 
para ellos se compran xiostizos. Las moñas ya no son de moda-

A d m i n i s t r a t i v a .

Castro Urdíales.—V,. C. de M —Igual derecho tiene toda sus- 
critora, empiece en un mes que en otro.

Curaca-'.—C. P .—Se le repite el envío que le falta sólo por 
extravío eu Correos, pues se le ha hecho como de todos.

Oviedo.—J. M —Tomada nota y servida la suscricion por 3 
meses desde 1.'’ de Abril á la edición 2 *

Coruña.—Í). J .—Tomada nota y servidas las 6 suscriciones 
que avisa.

Bürgos.—O. A.—Tomada nota y servida la siiscricion que 
avisa por 6 meses á la 3.* edición, desde 1 “ de Abril, para doña 
T. G. U.

Barcelona. —3. V . y C.*—Tomada nota y servida la suscricion 
por 3 meses á la 1 * edición desde I.** de Abril.

Santiago.—II P y M .—Tomada nota y servido su pedido.
Figueras. — 3. H .—Renovada la suscricion que avisa.
VUl mañan.- (J. R. I .—Se la remiten 3 de loa 4 tumos que 

la corresponden por estarsiispendido el que la faltará.
Sego'be,—yL. L —Sola remiten los 4 tomos de regaloyel 

mimero extraviado.
Corra! de Almaguer,—M. de R. D. P .—Se la remite el nú­

mero que pide.
Fde'io de Có^dolia.—M. C —Tomada nota de la suscricion 

que avisa por 6 mese^ desde l .“ de Abril, 2.* edición.—Entera­
dos del otio tarticular.

Co7 Uña. — 3  L .—Tomada nota de renovación, edición l .“, para 
A. C. de S.

Fe'rol. — F  O.—Tomada nota de suscricion que .avisa. —Se le 
remite el tomo de regalo.

Calahorra.—C. M —Tomada nota de la suscricion que avisa 
jior 6 meses, desde 1.® de Abril. —Se hace preciso diga á  qué 
edición y remita el impor te  eu libranza.

Caiahorra—K  R  de G.—Recibido lóp tas. 45 cénts para la  
suscricion por 6 meses. 2.* edición, desde 1.® de Marzo —Se re­
miten los m’imeros publicados.

hstegjona.—A. de A y G.—-Recibido 8 ptas. pa:a la renova­
ción por el segundo trimestre.

L U h o a -3  de la T.—Queda renovada la suscricion de doña 
A. G. i’or un año.

SeqoJa - A. P  —Recibido í) ptas. 45 cénts. por la renovación 
por 3 meses desde 1.® de Abril, 1.® edición.—Se la remiten los 
dos tomos de regalo.

rSei i/ía.—M F .—Recibido 6 pta.s para la renovación del se­
gundo trimestre.—Se la remite el tomo de regalo.

VolladoUd.—L. A -  Se le remiten 3 tomos de regalo; no 
puede hacerse del otro por estar en prensa.

Almería.—M. A. -  Queda renovada'a suscricion á la  l® edi­
ción por 3 meses, x^ara D.“ J. M. G.—Se le remiten los 2 tomos 
de regalo-

B'ircelom.—S. M.—Tomada nota de las 4 suscriciones que 
avisa, sirviendo 3 á V . y la de La Calonja at interesado —Se le 
remitirá liquidación

JUdlaga.—E. Q.—Recibido el importe de la  renovación de un 
trimestre desde 1 “de Abril.

Monforte.— U. S. de N .—Recibido 6 rtas . parala renovación 
por 3 meses desde l .“ de Abril —Diga V. qué núm ros la fal­
tan. y se ien-emitirán ;>araque éste satisfecha.

Falencia. -E . R —Reci'dilo el importe del trimestre vencido 
y el corriente de la suscricion de D.® J .  C .- Se la remite el nú ­
mero corriente.

Estella.—M. J . E. de E.—Recibido 7 ptas. para 6 meses de 
suscricion.—Se lareraite el número jiublicado.

P lL D ü L lS D E L ü y R M S S
PURIDNTES •  

A N T I - B I L I O S A S J  
D e p u ra t iv a s  S  

De acción fácil y se #  
îira, toldadas por Im.# 

estómagos más delica-J 
Idos. Se venden á 6 rs cajaenlat.5 

Hprincip lies farmacias. Se remitet' Z  
•  por el correo enviando su itn -¡ 
Aporte en sellos. A
J  Depósito; D r. M orales, J  
. •  C arretas, núm . 3 9 , M adrid, m 
AAAAAAAAAAAAAQAC03AA

Dh GOÑi
F s p e c i a l i s t a  e n  l a s  v i a s  u r i n a r i a s  y  

m a t r i z .  M o n t e r a ,  I l . p r a l .

AL PÚBLICO.
So acaba de recibir nn pnin surtido 

d® sillas, hillones, sofás, banquetas de 
piano y banquetas para recibimien­
tos. on el bazar de sillería de madera 
encorvada, Thonet ¡hminnos, plaza 
del Angél, núm. lO, Madrid*

AGUA FLORIDA
D E  M U R f tA Y  & L A N M A N .

E l  P e r fu m e  U iiiTersal.

Irreem plazable en  el P añ uelo , 
e l T ocad or ó  e! Baño.

De venta entodas las Farmacias v Perfuma 
RIAS DE LA Península.

SEGURO. Por una imposic'on de 25.463 pe«elas se aseguran 50.00'} 4 
f.ivor de un niño ó niña de 10 años, para cuan lo cumpla 25, y si antes d-’ 
este liernpo bnbiorc fjllecidn, «e dev.ielve la imposición. En 'gual propor­
ción, V también con otros nuichosobieio®, hace S'-guros sobre la vida, La 
Acmi-}'o?7/, C au to ii^  :a en E^p.lñ.^, Montera, 20, Malrid.

Premiados 
en 30 exiiosiciones. CHOCOLATES Premiidos 

en 30  e z i 'O s ic io n e s

D E  M A T I A S  L O P E Z
O fic in as en M adrid , P a lm a  A lta , 8 .— Gran fá b r ic a  en e l Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­
colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á  propósito para regalos, bodas y bautizos.

CAM\s m \im
DORADAS Y MAQUEADAS

P I N Í L L O S
I L C I Ü ,  1?, JUMO AL CAFÉ DE FOW’ OS

I TONATI-YA-CAPAN
II

H
n
II
I

II

FRANCPORTS/MEtN ^
PARIS LONDRES

15Ruedel’E G h iq u í^  ^¿AlderrnanliiirifEC.

V BALSA.M0-TLNTURA VEGETAL INDIA (i 80 extei- 
”” no) A probadoiiorlaJuutahigiéuicadftlB iafiil

porimiierial decreto, y las Juntas higiénicas na­
cionales de Buenos Aires. Unico jiresei vativo 
cnotia apoplegtas, cólera, viruelas, fielire ama­
rilla perniciosa y tercianas. Curativo instaiitmieo 
de las imluiunías, reuma, congestiones cerebra­
les, al hígado, ataques nerviosos yelcornzon Re­
presentante general Síes. Trasviña Postas, 5, 

Madrid. Se vende en todas las principales farmacias de España.

reconocido en ol mundo entero 
como el mejor y  mas perfecto 
de todoslos jabones detocador 

Especialidad.

Extractos y  esencias trip les de 
olor. A gua de Colonia. V ina­
grillos de tocador. Polvos de 
arroz. Pomadas. A ceites y  to ­
da clase de perfum eria fina. 

Superior Calidad

Los productos de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

O
>
Ir*
l>
O
n
*ú
>
>
*TJ
>
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Medalla de progreso Tiene 1873.

Proveedor de la Real Casa de España.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
DIezyocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P I L A D B L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: Mayor, 18y *0. Sncnrsal' Mom r̂a, 8.—MaHri<L___

TONICO onm.
^ Limpia. Perfuma, Aumenta, Conserra

y  H erm osea  i
C A B E L I i O ,

]De viínta en todas las Farmacias y Perfümb».
RIAS DS LA PENINSULA* j

GABINETES DE BROCATEL
O riental, 1 .4 0 0  rs. A VALLEJO

FABRIOANtR
DE m u e b l e s .

Sillerías y colga­
duras. — Exporta­
ción á tudas Us 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.
PUEBLA, 19.
frénte a San An­
tonio de los Portu- 
ecieseSj

SILLERIAS DK RASO 
d e  ia n a i  1 .4 0 0  r s .

Ayuntamiento de Madrid
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30. Ejecución del bordado de oro para los 
núms 2á y 3.

EL EJERCICIO FÍSICO

E N  L O S  N l S o S .

N o es posible 
p reservarla  salud 
n i promover el d e ­
sarrollo del cuerpo 
y  el de los sentidos 
y  espíritu, sino cul­
tivándolos simul­
táneam ente: ver­
dad es esta que 

debieran tener 
siempre presente 
las m a-

m
35- Vestido con echarpe.

dres de
, familia.

Ejercitando solamente las fuerzas físicas se 
llega á tener un cuerpo sano y  robusto; pero 
las facultades perceptivas se em botarán con el 
desuso, y  las intelectuales serán tardías y  
siempre ineficaces; y  por la inversa, si p res­
tamos toda nuestra atención educando á un  
niño, al cultivo de los sentidos, vendremos 
á  form ar un experto mecánico ó un  hábil a r­
tífice, pero no sin el peligro de que su físico 

sea débil y  
su m ente in ­

hábil para 
digerir 'otras 
ideas que las 
pertenecien­

tes al ram o á 
que le hayan 
sus padres y 
profesores de­
dicado.

Los que es­
tá n  acostum­
brados á ver 
niños media­
nam ente bien 
educados, sin 
observar con 
atención los va­
rios medios que 
para el cultivo .
de su cuerpo y  ^
espíritu se han empleado, no comprenden 
cómo un niño que puede usar librem ente 
de sus miembros haya de sufrir tanto en su 
constitución misma por la falta de cultivo 
en sus facultades intelectuales; pero si exa­
m inaran de cerca lo que sucede con los n i­

ños de la clase menesterosa, por lo 
común abandonada y  abyecta, se 
convencería muy luégo de la im por­
tancia y  utilidad de desarrollar, á 
la par de las fuerzas físicas, la m en­
te y  los sentidos.

E l ejercicio más saludable para 
los niños es seguramente la carrera 
y  el juego al aire libre, y  de este 
saludable ejercicio que la naturale­
za sabiamente ha convertido para 
ellos en placer, no se le debe privar 

en ningún tiempo, no 
siendo precisamente el 
del mayor rigor de las 
estaciones. E n  las gran, 
des ciudades es difícil 
por lo regular propor­
cionar á ios niños que 
habitfu  y  jueguen en 

parajes donde se respire aire puro, pero no debe per­
donarse sacrificio alguno para conseguirlo, mirando 
este punto como esencialísimo para su salud. Los 
niños que han adquirido la costumbre de salir dia­
riam ente de ca-

35 X 37. V estídos p a e a t e a t r o . 37. Vestido coa falda drapeada. 
35. Vestido con encajes. ÍVéaseelnám 26.)

39. Eichú de gasa y 
encaje.

40 A <

40. Primer trazo en bies.
E jecución del pu n to  de cruz  s in  revés .

41. Primer trazo al hilo. 42. Segundo al hilo.

,LU

43. Modo de cruzar el punto-

32. Bolsillo para el relé. (Véan­
se los nums. 31 á 34)

44 y 45. Puntos concluidos.

sa, aunque solo 
sea por una ho­
ra , padecen in ­
dudablem ente si 
se les priva de 
tan  ú til recreo, y 
asíes que se po­
nen in s te s , dis­
plicentes y  de 
m al hum or, co­
m o que el ejerci­
cio es esencial, 
no solo á la sa-

Sl. Labor anudada (maeramé'para la relojera
ndms- 33 y 34.)

lud física, sino á la mental, por decirlo así.
A l cultivo de los sentidos y  de las facultades 

intelectuales puede m uy bien atenderse du­
ran te  estos paseos, contribuyendo así eficaz­
m ente al solaz y  diversión, no solo de los 
niños, sino tam bién de sus madres: y  digo 
de sus m adres, porque supongo que solo una 
im posibilidad absoluta debe privarlas del pla­
cer de acompañar á sus niños en el paseo y

áun en sus alegres 
juegos.

(5'e co n tin u a rá .}  

ElPLICAClOX

d e l figurín 1 .498.
E i g . 1.® T r a je  

p a r a  v is ita s .— E s de 
raso granate claro, 
guarnecido de blon­
da española. La fal­
da, de raso, lleva un 
pouf desplegado y 
túnica abierta, for­
mando puntas, ador­
nada de blonda. V i­
sita igual de paños 
cuadrados en los 
costados, y  abierta 
sobre el pouf. M anga 
redondeada en pa- 
n ie r , adornada de 
blonda, siendo de la 

m ism a blonda el cuello, bastante grande. 
Som brero de paja , orillado de raso, frun­
cido, y  cubierto de flores granate claro; 
bridas de raso, cubiertas de blonda, á la 

que sirven de trasparente.
F i g . 2 . “  T r a je  p a r a  p a seo .

— E s de cachemir ó velo de re­
ligiosa color de tórtola, y  lleva 
falda aparente, adornada con un 
volante de la tela y  otro barre­
dero de raso. La segunda falda, 
plegada á dobles tablas, está su­
je ta  del centro. Cuerpo coraza con 
fruncidos en el escote y  tres  filas 
de botones. Panier fruncido so­
bre las aldetas, sostenido á la 

m itad de su altura por 
otro fruncido, y  vol­
viéndose para confundir­
se con el pouf.

E i g . 3 .*  T r a je  p a r a  
recib ir m  casa .—Es de 
foulard rosa, liso y  á ra ­
yas. La falda de la tela
lisa, adornada con tres volantes, está atravesada 
al sesgo por un  echarpe de la tela á rayas. P laston 
del cuerpo liso, con echarpe que oculta la aldeta. 
Frac abierto de foulard á rayas, con pouf añadido y

bolsillos cua­
drados en 

forma de un 
sobre de car­
tas, y  lazo 
cascada de 

c in ta

45. Mitón de punto (Véanselos 
núms. 19 y 29.)

K

33. Principio del 
punto núm. 31.

KL
CORREO DE LA HODi

Administración 
Dr. Fourquel, 7 

MADRID
---- »t-—

_____________________________ ______________47. Cenefa en tela cañamazo. (Véanse los núms. 40 á, 43.)
__________________________Las Sras. Sascritoras á la 1.® Eiicíoh~réói6iráq^lTl(^aRIW lU fllN APTTÁTS"

E d U o r-p ro p ie la rio , Gregorio E strada Tip. de G. Eatrada, Eoctor Eourquet, 7.

31. Modo de llevar 
el hilo sobre la guía 

lara el núm. 31.

A dm inU lracion '. D o ctor if'ourquet, 7 , A iadrid.

Ayuntamiento de Madrid




